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La devastación prolifera en los Reinos Mortales. La destrucción pergeñada por los seguidores de los Dioses del Caos los ha situado al borde de la aniquilación. 


 


Las ciudades fortaleza de Sigmar son islas de luz en un mar de tinieblas. Viven constantemente asediadas por hordas enloquecidas y bestias monstruosas que atacan sus murallas. Los huesos de personas de bien se amontonan a sus puertas. 


La guerra también se libra en el interior de estos bastiones del Orden, pues el  Caos seduce a sus ciudadanos con promesas de poder. 


 


No obstante, los paladines del Orden no desfallecen. Al amanecer, la Campana del Cruzado repica y una nueva expedición parte de la ciudad. Los caballeros forjados de la tormenta marchan hombro con hombro con soldados rebosantes de determinación, estoicos duardin y esbeltos aelfos. Engalanadas con el esplendor de la guerra, las Cruzadas Portamaneceres parten con el objetivo de fundar nuevas civilizaciones. Estos sombríos pioneros llevan consigo los fuegos de la esperanza cuando se adentran en los infernales territorios yermos. 


 


En las tierras salvajes, los resueltos colonos restablecen el orden en un mundo que se desmorona. Otean el horizonte con ojos angustiados en busca de saqueadores tiránicos mientras construyen sobre los restos de imperios antiguos, y sobreviven como pueden de lo que extraen de un suelo maldito y de mares de aguas gélidas. Su valor decidirá el destino de los Reinos Mortales. 


 


Horripilantes depredadores acechan esos asentamientos en un millar de formas. Bárbaros caníbales y asesinos enloquecidos salen de sus guaridas. Huestes recubiertas de acero negro parten de castillos repletos de calaveras. Las salvajes hordas de la Destrucción hostigan las ciudades fronterizas hasta que no queda ni una piedra en pie. Al caer la noche llegan manadas aullantes de no muertos ávidos de vivos. 


 


Contra enemigos así, el valor es la única defensa y el arma más eficaz. Y si algo no les falta a los elegidos de Sigmar es valor. Pero su fuerza no siempre es suficiente para imponerse y, incluso en la victoria, cada batalla debilita un poco más sus almas. 


 


Es una época turbulenta. Es la era de la guerra. 


 


Es la Era de Sigmar. 










 



EL RECUERDO 



DE UN TRUENO 










 


Un murmullo repetitivo. Es esa clase de sonido. Lo que no sabría deciros es si se trata de las hojas de un libro que revolotean con la brisa seca o las pisadas de unos pies diminutos en la piedra, pues en este lugar los sonidos viajan de manera caprichosa y el oído es propenso a dejarse engañar… Pero todo se remite a ese sonido. Las alimañas me roban las hojas mientras duermo. En varias ocasiones he soñado que me ponía a trabajar y, cuando me despertaba, descubría que había escrito unos disparates ininteligibles con una letra que no reconocía como propia. Otras veces, las hojas habían sido mordisqueadas con el objetivo de darles formas extrañas y vibraban con una energía profana. 


Y siempre ese sonido, resonando en todos los rincones oscuros de este lugar. 


Un murmullo repetitivo, como un secreto susurrado, un rumor de movimiento, relatos iniciados con engaños. Solo el silencio es siempre sincero y, en este lugar, nunca hay silencio, porque ese sonido, enloquecedor, omnipresente, nunca cesa… 


 


Tengo que contaros una historia. 


Mi papel en ella es insignificante, pues los responsables de sus innumerables vueltas y revueltas son seres muchísimo más importantes que yo. Nosotros somos meras piezas en los retorcidos juegos del destino, vectores de perspectiva efímera. 


¿Por dónde empiezo? ¿Empiezo con Sigmar gritando en el vacío aetérico del núcleo de Mallus, el cometa de dos colas con el que Dracothion mostró la majestuosidad de las reinoesferas? ¿Relato cómo unió a los dioses en el Panteón del Orden, un hecho que marcó el comienzo de la Era Dorada? ¿O mejor documento la trágica caída de los Reinos Mortales a la depravación y las inclinaciones de los Dioses Oscuros y cómo Sigmar, consternado y abatido, les dio la espalda y se recluyó en Azyr, el Reino de los Cielos? 


No. Eso sería… un poco engañoso, incluso indecente. No puedo empezar nuestra historia con mitos y alegorías. Comenzaré por los albores de la Era de Sigmar, con el estallido de la tempestad, pues es ahí donde la historia tiene un comienzo más o menos definido… 


Durante cinco largos y sangrientos siglos, los Reinos Mortales vivieron subyugados por la corrupción del Caos. Vivir era sufrir; morir era sufrir aún más. Procedentes de las horripilantes tierras de Ochopartes, los vástagos de los Dioses Oscuros se unieron bajo la mirada de Archaon, el que se autodenominaba el Elegido, el Gran Mariscal del Apocalipsis, el Rey de los Tres Ojos… El Señor del Fin de los Tiempos. 


El Panteón del Orden se hizo añicos y el mundo sucumbió a las tinieblas. 


Pero Sigmar había estado trabajando sin descanso durante todos esos largos y sangrientos siglos. En el Yunque de la Apoteosis forjó las almas de los héroes, aquellos que luchaban contra el Caos hasta el último aliento, para convertirlas en algo nuevo. Estas almas, recogidas de los campos de batalla de todos los reinos, ascendían a Azyr en rayos de justicia y en el Yunque se transformaban en Stormcast Eternals: la encarnación de la venganza de Sigmar, enfundados en deslumbrantes armaduras de sigmarita. 


La Larga Espera tocó a su fin. La Hueste Celestial había llegado para reconquistar los Reinos Mortales. 


Comienza en Aqshy, el Reino del Fuego, donde las pasiones queman y la sangre corre caliente. Comienza con Vandus Hammerhand, con Khorgos Khul. Comienza con una carrera… 


Comienza con un trueno. 










 



LAS PUERTAS 



DE AZYR 


 



CHRIS WRAIGHT 










 



CAPÍTULO UNO 


 


Le llamaban Vandus. 


Era un nombre que llevaba implícito un augurio, un nombre que representaba el favor de la Ciudad Dorada. Decían que sería el primero. Nadie pondría el pie en los Reinos Mortales antes que él, si bien aquellos que ejecutarían la venganza lo seguirían de cerca. Durante mucho tiempo él no entendió lo que querían decir los demás con eso, pues habían tenido que educarlo como si fuera un niño, enseñarle a recordar lo que una vez había sabido por instinto. 


Ahora, con el paso de los eones, finalmente lo entendía. Los años vacíos estaban llegando a su fin y los designios del Rey Dios estaban alcanzando su punto de madurez. Él era un instrumento, uno más de la numerosísima hueste, pero era la estrella más brillante en medio de las constelaciones de la gloria recuperada. 


Durante muchos milenios solo había existido Azyr. Todo lo demás se había perdido en la nebulosa del tiempo. 


Pero había habido otros mundos. Ahora, muy pronto, volvería a ser así. 


 


Los diez mil guerreros con las armaduras de oro y azul cobalto dispuestos en relucientes filas de batalla lo miraban con atención desde abajo. Las paredes que los rodeaban, doradas, brillantes y marcadas con los sigilos de los reforjados, se alzaban como precipicios. 


Vandus estaba situado debajo de una bóveda de zafiro. Una larga escalera de mármol bajaba hasta el suelo de cristal del salón. Encima de  todos ellos, grabado en la sigmarita más pura, el símbolo del cometa de dos colas resplandecía en el centro de la corona de plata que lo rodeaba. 


Nunca antes se había hecho una cosa como esta. En los mil años de duro trabajo y consejos, en todas las guerras antiguas que el Rey Dios había librado en los reinos ahora perdidos, no se había hecho una cosa así. Ni siquiera la sabiduría de los dioses era infinita, por lo tanto, las largas eras de duro trabajo todavía podrían ser en vano. 


Vandus levantó una mano y giró el guantelete de sigmarita delante de sus ojos, maravillado por la manera como la pieza de armadura enfundaba su carne. Todos los elementos de la armadura eran perfectos; los artesanos los examinaban concienzudamente antes de ponerlos al servicio de los Eternals. Cerró la mano y sostuvo en alto el puño. 


Abajo, los Hammers de Sigmar, su huestormenta, prorrumpieron en un rugido atronador y todos a una levantaron el puño derecho. 


—¡Hammerhand! 


Vandus se deleitó con el gesto de lealtad de sus guerreros. Las bóvedas retumbaron con sus voces, todas ellas más potentes y graves que las de los hombres mortales. Los Stormcasts tenían un aspecto magnífico. Parecían invencibles. 


—¡Esta noche abriremos las puertas que tanto tiempo llevan cerradas! —anunció Vandus. Sus palabras se amplificaron y llenaron el espacio que se extendía delante de él. 


La hueste guardó silencio y escuchó con atención, pues los guerreros sabían que serían las últimas palabras que oirían antes de que el vacío se los llevara. 


—Esta noche castigaremos al salvaje —añadió Vandus—. Castigaremos al demonio. Cruzaremos el infinito y nos aventuraremos de nuevo en los reinos que nos pertenecen por derecho. 


Diez mil yelmos dorados lo miraban fijamente. Diez mil manos empuñaban martillos de guerra. Los orgullosos Liberators, el grueso de la poderosa hueste, formaban radiantes falanges doradas. Todos ellos habían sido mortales, como el mismo Vandus, aunque ahora tenían el aspecto de ángeles feroces y su mortalidad había transmutado en majestuosidad. 


—Los designios de la eternidad os han traído aquí —declaró Vandus, paseando la mirada por el mar de rostros expectantes—. El destino os ha concedido los dones que disfrutáis y la forja los ha multiplicado por cien. Ahora sois los más destacados vasallos del Rey Dios. Sois su arma, su escudo, su venganza. 


Entre los Liberators había Retributors, todavía más imponentes que sus camaradas, pertrechados con enormes martillos relámpago que empuñaban con las dos manos y sostenían sobre los descomunales petos de sus armaduras. Ellos conformaban el núcleo duro del ejército: eran los paladines en torno a los cuales se ordenaba el resto de la legión. En sus recias armaduras destellaban unos pálidos rayos que no eran más que los residuos de la terrorífica energía que rebosaban. 


—Sois los más magníficos, los más fuertes y puros —les dijo Vandus—. Doloroso fue vuestro alumbramiento, pero gloriosa será vuestra vida. No tenéis otro objetivo que no sea sembrar el terror en el enemigo, arrasar sus dominios y destruir su fortaleza. 


En los flancos estaban situados los Prosecutors, los guerreros más elegantes de todos los congregados pese a su austeridad. Sus armaduras estaban recubiertas por el lustroso carapacho que formaban sus alas blancas como las de los cisnes, de una pureza que les confería un brillo cegador. Eran los guerreros más fervorosos, los más implacables y orgullosos. Compensaban su menor aplomo en comparación con sus hermanos de armas con la exuberancia de su vuelo, y en sus guanteletes ardía la esencia pura del mismísimo cometa. 


—Ahora nos envían al corazón mismo del infierno —continuó Vandus—. Durante una eternidad este cáncer ha enconado la faz del universo y ha extinguido la esperanza de unas tierras que pertenecieron a nuestros pueblos. La guerra será larga. Habrá sufrimiento y angustia, pues nos enfrentaremos a las legiones del infierno. 


Al lado de Vandus estaba el gran dracoth celestial, Calanax, cuya piel acorazada reflejaba la luz dorada del salón. Sus fosas nasales despedían volutas de humo caliente mientras piafaba en el suelo de cristal con sus largas garras. Vandus había sido el primero en domar una bestia como esa, si bien ahora había varios ejemplares de su camada al servicio de la huestormenta. El dragón descendía de unas antiquísimas criaturas míticas y había heredado una porción de su poder inmortal. 


—Pero el enemigo no sabe nada de nosotros. Piensa que ya ha eliminado toda oposición y que puede dedicarse a su antojo al saqueo y a sus mezquinos actos de crueldad. Hemos sido creados en secreto y nuestra aparición será para ellos como el fin del mundo. Nuestra victoria pondrá fin al sufrimiento y a las masacres. Purificaremos los mundos con fuego y enviaremos a los usurpadores de vuelta a los pozos donde los engendraron. 


Mientras hablaba, Vandus sentía las miradas de sus oficiales puestas en él. Anactos Skyhelm era uno de ellos; era un tipo alto y delgado, orgulloso, comandante de la hueste alada. El Lord-Relictor Ionus, a quien llamaban Cryptborn, se mantenía un poco apartado de los demás, aunque su presencia, atenta y pensativa, no pasaba desapercibida. Si se estabilizaba el rayo que haría de puente, ellos dos estarían delante, organizando la vanguardia en la batalla para conseguir el extraordinario premio: las Puertas de Azyr, cerradas durante casi una eternidad y que solo podrían abrirse si se liberaba la magia desde ambos lados de ella. 


Sin embargo, pese a toda la autoridad que poseían, solo un alma tenía el honor de liderar la carga. El mismo Rey Dios le había concedido el título que llevaba con orgullo: Lord-Celestant, comandante de la huestormenta. 


Vandus levantó las dos manos, una de ellas cerrada y la otra empuñando Heldensen. El mango del arma reflejó la luz de las lámparas de cristal y relumbró como si estuviera bañado por la luz de la luna. 


—¡Enviemos al olvido los años de vergüenza! —exclamó—. ¡Vengaremos a los muertos y los mismísimos Dioses Oscuros sentirán nuestra furia! 


La radiante hueste congregada abajo golpeó los recios escudos con los martillos, alzaron las armas a modo de saludo y aclamaron las palabras de su líder. La sala abovedada retumbó con el fervor de unas voces que ansiaban entrar en acción. 


—¡Comienza la reconquista, hermanos! —rugió Vandus, que avivaba el entusiasmo de sus guerreros con sus proclamas—. ¡Esta noche entraremos en guerra con ellos! 


Se produjo un crujido atronador en el suelo, como si la tierra estuviera temblando, y unos rayos deslumbrantes recorrieron las paredes doradas del salón. El sigilo del cometa resplandeció como un diamante y arrojó haces de chispas a lo largo y a lo ancho del vastísimo espacio. Algo grandioso estaba formándose a un ritmo vertiginoso. 


—¡Esta noche cabalgaremos la tormenta! —declaró Vandus, regodeándose en la magia divina enteramente liberada. 


Un estruendo descomunal sacudió el salón y se propagó desde los cimientos hasta el alto techo. El aullido de un viento nacido del trueno recorrió el espacio y se convirtió en una llamarada blanca cuando alcanzó su punto álgido. Se produjo una explosión de luz dorada en las paredes, en el techo abovedado y en los suelos resplandecientes, y el rayo surgido  de la tormenta fulguró con haces de luz tan gruesos como el brazo de un hombre. 


Se produjo un segundo estruendo y el espacio cercado por las paredes desapareció detrás de unas furiosas llamas plateadas. El mundo se tambaleó como si lo arrancaran de sus cimientos y el olor penetrante y acre del ozono impregnó el aire. 


Entonces, de la misma manera abrupta como había irrumpido, el ruido desapareció, la luz deslumbrante se extinguió y los vientos cesaron. En el salón, todavía iluminado por la luz del sigilo del cometa, quedó flotando una neblina dorada. 


Si bien ahora el suelo de mármol estaba vacío. No se oían voces ni había filas de guerreros. Solo restaba el eco cada vez más apagado de la colosal detonación que se había producido unos segundos antes, que retrocedía como el humo que recubría las paredes de oro. 










 



CAPÍTULO DOS 


 


Solo se podía correr. Incluso eso acabó revelándose inútil, pues al final siempre te capturaban, pero el instinto prevalecía… El deseo primario de sobrevivir, de seguir adelante, de herir un poco más a los dioses antes de que se pusiera el sol de sangre. 


La última serie de incursiones había hecho estragos en su tribu y ahora apenas quedaban una cuarentena de almas. Los primeros en caer habían sido los ancianos; demasiado lentos para huir, los habían capturado enseguida; sus cuerpos marchitos tenían una carne demasiado dura para comerla, así que habían jugado cruelmente con ellos antes de acabar con sus vidas. Sus gritos habían sido desgarradores. Luego habían cogido a los niños, de uno en uno, y así habían condenado a la tribu a la extinción. Quedaban los que habían sido lo bastante rápidos, los que no estaban impedidos por los venenos que contaminaban la tierra y los que no tenían heridas que los debilitaran o les entorpecieran la huida. 


Ahora incluso esos supervivientes comenzaban a sucumbir a la fatiga. El cuerpo tenía un límite, y una dieta basada exclusivamente en lo que encontraban en los campos secos no les permitiría seguir huyendo durante mucho más tiempo. 


Era una pena. Siempre le habían dicho que el origen de su tribu se remontaba a tiempos inmemoriales, a una época mítica anterior a la noche eterna. Ella nunca se lo había creído del todo, pero ahora qué más daba… Finalmente, todos perecerían, aunque aquellas leyendas contadas al calor de la lumbre fueran ciertas. 


Kalja se acuclilló, jadeando, y apoyó las manos abiertas en el suelo húmedo mientras recuperaba el aliento. Svan, Renek, Elennar y los demás se arrodillaron a su lado o se dejaron caer al suelo. Kalja respiraba profundamente, sintiendo cómo la ceniza se pegaba a su garganta, consciente de que la ahogaría. 


—¿Están cerca? —preguntó Elennar, con el rostro blanco del miedo. 


Renek se encogió de hombros. Estaba hecho polvo. 


—¿Qué más da eso? 


—Son segadores sangrientos —dijo Kalja, respirando con resuellos—. No son más rápidos que nosotros. Podremos llegar al delta. 


—Se comen vivas a sus víctimas —dijo secamente Svan—. Así recuperan las fuerzas. Por lo tanto, sí son más rápidos que nosotros. 


Kalja se puso en pie. Estaba demacrada; tenía las mejillas hundidas y su tez era de un pálido color ceniciento. El largo cabello le caía en mechones apelmazados alrededor de la cara. En el cinturón llevaba un cuchillo desafilado. Tenía la piel callosa recorrida de viejas heridas, recuerdos de una vida dedicada a huir y a luchar. 


Delante de ellos, en el norte, el cielo crepuscular estaba adquiriendo un color de óxido. Unos rayos bermellones estriaban el cielo en el lejano horizonte, en el que se recortaban las siluetas de antiguas torres calavera. En todas direcciones el suelo estaba devastado y abierto, escindido en enormes placas y surcado de barrancos secos. La poca vegetación que sobrevivía en esa tierra baldía era de color negro y nudosa, y se aferraba a la vida con la misma determinación penosa que el resto de las criaturas mortales. 


Kalja olfateó el aire. El olor que percibió era el de siempre, cenizas calientes y el empalagoso hedor de la carne en estado de descomposición, si bien captó algo nuevo. 


—Me llega un olor de agua —dijo volviéndose a los demás. 


Svan soltó una carcajada ronca. No sería agua potable, pues los arroyos del delta Ígneo estaban contaminados y fluían como si fueran ríos de mercurio. Por eso allí no vivía nada, ni siquiera las más desesperadas presas humanas. Tal vez su configuración laberíntica ofreciera un buen escondite, pero solo de manera temporal. 


—Moriremos antes de que anochezca —dijo Renek, dejando caer los hombros en un gesto de profundo desconsuelo. 


Kalja escupió al suelo. 


—Entonces quédate aquí. Te comerán los ojos mientras les suplicas que te maten de una vez. 


El suelo tembló con un estruendo grave. Desde algún lugar al sur, todavía lejano, llegó el sonido de cuernos de guerra. Los incontables ejércitos se habían puesto en marcha de nuevo por las carbonizadas llanuras. Seguramente no llegarían tan al norte, pues aquí no había nada más que huesos roídos, los residuos dejados por los depredadores hacía varios siglos. Los segadores sangrientos, sin embargo, no se detenían ante nada. 


—Tenemos que irnos de aquí —dijo Kalja mientras se sacudía la ropa y se preparaba para reanudar la marcha. Le dolían las piernas y le rugía el estómago vacío, pero no había alternativa. 


Echaron a correr. Nadie se quedó atrás. Kalja y Svan lideraban el grupo, que se dirigió renqueando y a trompicones hacia el norte, donde les esperaba el delta, con el único objetivo de continuar viviendo el tiempo que fuera en un mundo cuyo único deseo era darles una muerte dolorosa. 


 


Rakh masticaba regodeándose en los sabores, los aromas y los chorros de jugos que le corrían por el mentón y el chaleco. Cerró los ojos y disfrutó de esa sensación placentera. Sintió cómo el líquido caliente fluía por su interior y le daba una fuerza divina. Se lamió los labios y percibió el intenso sabor metálico. 


—Es suficiente —bramó Sleikh mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano. Regueros de sangre manchaban su cara plagada de cicatrices—. Pronto habrá más. 


Rakh frunció el ceño y, cuando estiró la mano para coger otro trozo de carne, tuvo la impresión de que el cadáver se movía ligeramente. ¿La imaginación estaba jugándole una mala pasada? Siempre era mejor empezar a comerse a alguien cuando todavía estaba vivo. Los gritos realzaban el sabor de la carne; también las lágrimas. 


Cuando la víctima se ponía a llorar había que reír. Todos lo hacían. Si no se demostraba el entusiasmo suficiente, era probable que uno mismo se encontrara debajo del cuchillo de cortar carne cuando llegaran tiempos de hambruna. 


Los compañeros segadores de sangre de Rakh repartidos por el campamento sembrado de vísceras y sangre ya estaban levantándose pesadamente. Caía la noche y las sombras alargadas y afiladas escindían el suelo. La temperatura estaba bajando rápidamente y ya comenzaba a sentir el frío debajo de la armadura. 


En total eran cincuenta, lo que hacía de ellos una partida de caza bastante grande. Tendrían que capturar a todos los mortales que habían divisado para conseguir la comida que les permitiría mantenerse fuertes y ágiles, y eso sin contar a aquellos que se salvaran de ser devorados y se les permitiera unirse a su grupo. 


Los segadores sangrientos no eran unos salvajes estúpidos, y para aquellos que lo merecieran, siempre había una manera de sobrevivir. El precio era barato: unirse a las orgías de carne, aprender a saborear la gelatinosa grasa del cuerpo humano, meterse los trozos de carne humana en la boca y masticarlos mientras se pronuncian alabanzas al Señor de la Sangre. 


Rakh había tomado ese camino hacía ya mucho tiempo. De vez en cuando rememoraba las primeras noches, cuando solo quería vomitar y se mecía hasta quedarse dormido, ocultando el horror que sentía por temor a convertirse en la siguiente presa. 


Últimamente sonreía al recordarlo. Ahora todo había cambiado. Había aprendido a disfrutar de las texturas, de la piel crujiente al separarla del músculo, de los pólipos, de los lustrosos órganos. Continuó masticando, paladeando la carne entre los dientes con fundas de hierro. 


Sleikh se levantó y olfateó el aire. El líder de la partida escudriñó la oscuridad con sus ojos rojos, gruñó entre dientes y esbozó una sonrisa que escindió sus depravadas facciones lobunas. 


—Todavía apestan —dijo en un susurro, recogiendo por el mango el hacha ensangrentada del suelo—. Por ahí. 


Los demás se reunieron en torno a él con garfios, hachas y cadenas en las manos. Las armas eran bastante rudimentarias, pues, ¿quién aparte de los señores de la guerra de las torres de latón sabían utilizar las forjas para fabricar todo lo que necesitaban? Los segadores sangrientos eran los carroñeros, las bestias que merodeaban en los márgenes de los campamentos. Empleaban lo que conseguían en los saqueos o podían fabricar con lo que encontraban en los bosques, y no necesitaban más para arrancar trozos de carne y desgarrar músculos. 


—Seguidme —ordenó Sleikh adentrándose en la noche. 


Rakh y los demás salieron raudos detrás de él y la cacería se reanudó. 


 


Aqshy, así se llamaba el reino, pero solo los más poderosos de sus moradores podrían haberlo sabido. Allí, en la península del Azufre, los huesos  de la tierra estaban forjados con fuego, y bajo su rocosa superficie ardían hornos ancestrales. Antes de los siglos de devastación había sido un lugar rebosante de vida que recibía su vigor de las corrientes mágicas de sus montañas y desfiladeros. 


Hacía mucho tiempo que esos años habían caído en el olvido, borrados de la historia por la incesante procesión de malvados ejércitos. Las ciudades y los reinos habían desaparecido, conquistados y reducidos a lodazales de icor. Los habían sustituido nuevas ciudadelas, templos de violencia revestidos de bronce y latón que albergaban tronos de hierro rodeados de arroyuelos de bullente sangre. Las matanzas continuaron a pesar de que se habían saciado todos los sueños de conquista posibles, instigadas por los caprichos de dioses crueles. El número de muertos era incalculable, pero lo cierto era que los muertos habían sido los afortunados, ya que no habían vivido para ver en qué era capaz de transformarse la realidad. 


Lo único que quedaba en Aqshy eran los Señores de la Perdición, paladines mortales del panteón que recorrían el territorio que habían devastado con la esperanza de encontrar carne fresca para matarla. Eliminada toda resistencia verdadera, se volvieron los unos contra los otros y se enfrentaron con sus multitudinarias hordas en una perpetua orgía de sangre. Los únicos capaces de sobrevivir en este crisol eran los Escogidos, es decir, los que habían sido obsequiados con los conocimientos del poder demoníaco o que poseían armas poderosas. La magia negra campaba a sus anchas en las devastadas tierras sembradas de huesos, nutriendo el ciclo de las matanzas, azuzando las enemistades que hacían constante el ruido de los yunques y mantenían encendido el fuego de las forjas. 


Para las criaturas menos prominentes solo existía la posibilidad de llevar una especie de existencia a medias, perpetuamente al borde de la extinción. Todavía nacían seres humanos, así que la humanidad aún resistía, pero nunca eran más que presas, esclavos o pienso, víctimas de los elegidos de los Dioses Oscuros. Se consideraba afortunado a quien alcanzaba dos décadas de vida, y cumplir los treinta años era algo excepcional. A partir de ahí, los rigores de la vida en el infierno tenían unos efectos destructores. No había eruditos, príncipes, magos ni sacerdotes… Solo una lucha desesperada para respirar una vez más, para conseguir que el corazón diera otro latido y para ver otra nauseabunda puesta de sol antes de ser atrapado en la vorágine de las matanzas. 


A juzgar por las historias que se contaban, la tribu de Kalja no era diferente de otras tantas miles cuya luz se había extinguido tras una breve existencia. Corrían a la desesperada y sin esperanza. Su única ambición era poder escoger la manera de morir; una muerte rápida e indolora era todo lo que codiciaban. 


Kalja apretó el paso. A pesar de sus dificultades para respirar, sabía que un error ahora sería fatal. Svan corría a su lado mientras los demás los seguían con más apuros, a trompicones por un terreno que era cada vez más accidentado y perverso. 


Habían llegado al extremo meridional del delta Ígneo desde la península del Azufre y el suelo se fragmentaba bajo sus pies; se abrían grietas y en el fondo de algunas se veía tierra compacta y seca, otras brillaban con los fuegos que ardían abajo. Sobre el paisaje reseco flotaban nubes de humo sulfuroso que se deshilachaban al chocar con los matorrales de ramas ferrosas. 


Era difícil progresar por un terreno como ese; muchas veces, después de una ardua caminata por una hondonada, descubrían que el camino concluía abruptamente en el borde de un barranco, o recorrían a toda prisa un terreno llano y de repente se encontraban rodeados de charcas de burbujeante lava. Todo apestaba y el calor era insoportable, lo que convertía en una tortura el simple hecho de respirar. 


—Este lugar nos dará una muerte más rápida que ellos —dijo entrecortadamente Renek, que cojeaba ostensiblemente por culpa de un tajo que se había hecho en el muslo izquierdo con uno de los crueles matorrales llenos de espinas. 


—Ojalá sea cierto lo que dices —masculló Kalja sin detenerse; no estaba dispuesta a permitir que la falta de fuerzas la detuviera. Era posible que los segadores sangrientos se entretuvieran con los rezagados esa noche, así que era imperioso mantenerse por delante de la manada. 


Llegaron a un largo y sinuoso desfiladero. Según se adentraban en él, aumentaba la altura de las paredes que los flanqueaban. Pronto fueron tan altas que no podrían treparlas con facilidad, además de que estaban cubiertas de matorrales espinosos; de manera que no tuvieron más alternativa que continuar hasta el final del desfiladero y rezar para que no fuera otro camino sin salida. 


Oyeron un ruido de pasos mientras avanzaban por el fondo de la quebrada. El angosto desfiladero amplificaba el estrépito de los perseguidores  y recordó a la tribu la escasa distancia que separaba a los cazadores de su presa. Los fugitivos siguieron adelante con las cabezas agachadas, en silencio y con desánimo, intentando no pensar en el dolor de los pulmones. 


Kalja fue la primera en llegar al final del valle. El paso se estrechaba y por un momento pensó que las dos paredes llegarían a juntarse por completo. Sin embargo, finalmente las paredes no llegaban a tocarse y entre ellas quedaba un espacio por el que apenas cabía una persona de perfil. 


Kalja se introdujo en el hueco y notó cómo la roca ardiente se enganchaba a su ropa harapienta. La grieta se extendía algo más de veinte metros y el suelo estaba cada vez más caliente y resbaladizo. Enseguida, la muchacha se encontró sumida en una oscuridad casi total y la presión de la dura roca hizo que tuviera ganas de chillar. 


Pero entonces el paso volvía a ensancharse y Kalja salió a un estrecho saliente rocoso. El cielo rojo se extendía encima de ella, moteado de bancos de nubes y estriado de rayos. 


Apretó la espalda contra la pared del barranco y echó un vistazo a su alrededor. El resto de la tribu iba saliendo de la grieta y colocándose a lo largo del saliente. 


Delante de ellos había una caída vertical que llegaba hasta el suelo de una llanura. Un terreno negro como la obsidiana se extendía casi hasta donde alcanzaba la vista, surcado de regueros de fuego y salpicado de chorros de vapor que salían de los géiseres de azufre. A lo lejos, al norte, el horizonte crepuscular estaba tachonado de gigantescas montañas de cráneos carbonizados. Entre esas pirámides de huesos, los restos de las antiguas murallas parecían cajas torácicas recortadas en el convulso cielo. Cadalsos de hierro jalonaban las ruinas, algunos todavía con los cuerpos instalados en sus ruedas con púas, y el viento agitaba horcas oxidadas. 


Las ruinas se extendían a lo largo de varios kilómetros como cicatrices en la tierra. En un pasado lejano debió ser un vasto imperio de grandes edificios. Entre las pocas construcciones que se mantenían en pie había una que destacaba, abandonada, aislada de la destrucción que la rodeaba. 


Dos enormes pilares de piedra se elevaban desde el suelo arrasado por el magma, apuntalados con unas estatuas antropomorfas encorvadas por el peso que soportaban. Encima de esos pilares había una  serie de columnas retorcidas con runas grabadas y más imágenes esculpidas, desde dragones, serpientes y cometas hasta intrincados símbolos astrológicos. Las columnas estaban dispuestas en dos filas paralelas que sostenían un arco central que alcanzaba los noventa metros de altura. En cada uno de los lados había una escalera de caracol que ascendía a torretas y torres de vigilancia. Por los costados caía en cascada una hiedra de venas negras que no eran otra cosa que grietas en la piedra que dejaban a la vista las brillantes vetas de magma de su interior, pero buena parte de la construcción se mantenía intacta, empequeñeciendo todo lo que había a su alrededor, majestuosa a pesar de su degradación. 


Kalja contempló la estructura en silencio. Un ejército formado por miles de soldados podría haber marchado por aquel pasadizo que no llevaba a ninguna parte. No se había construido ninguna carretera que atravesara el devastado delta y el vacío que contenía el arco simplemente desembocaba en las ruinas que había al otro lado. 


Los demás descendieron cuidadosamente por la ladera en dirección a la llanura. Kalja se recuperó de su ensimismamiento y los siguió. Solo la mitad de ellos había llegado hasta allí; si los rezagados finalmente habían sido capturados, tal vez proporcionarían al resto un poco más de tiempo. 


—¿Qué es ese lugar? —preguntó en un susurro Kalja mientras corría hacia la sombra proyectada por el arco. 


—Ni lo sé ni me importa —respondió Svan sin mirarla siquiera—. No nos sirve para escondernos ni puede salvarnos, así que olvídate de él. 


Pero Kalja no podía dejar de mirarlo. Sus ojos se sentían inexorablemente atraídos hacia él; las torres, la piedra esculpida, las extrañas runas que no comprendía, pero que por alguna razón tenía la sensación de que eran importantes. Mientras miraba, el aire contenido en el pasadizo se dobló como si fuera líquido y se hubiera hinchado desde el otro extremo. Se detuvo. 


Nada. Un viento caliente y lleno de ceniza, tan repugnante como siempre, sopló a través del arco sin que las piedras bajo las que pasaba lo alteraran. Un trueno estalló en el cielo y las nubes, cada vez más abundantes, se deslizaron a toda velocidad sobre sus cabezas. La tormenta sería grande. Tal vez la lluvia borraría sus huellas e impediría que los segadores sangrientos les siguieran el rastro. 


Un agudo grito de terror procedente de la boca de la grieta desgarró la oscuridad y resonó de un modo extraño mientras se propagaba por la  llanura. Kalja sabía a quién pertenecía esa voz y se estremeció al pensar en el sufrimiento que podía hacer a alguien gritar así. Se sacudió esa sensación de encima, olvidó las ruinas y se concentró en su vieja obsesión: respirar una vez más, ver amanecer otro día. 


Entonces echó a correr, huyendo de una persecución. Así había sido siempre su vida. 










 



CAPÍTULO TRES 


 


Los segadores sangrientos se desplegaron como tenían por costumbre, abarcando todo el terreno como perros que siguen un rastro. Los que ocupaban los flancos de la formación tenían la vista y el olfato más agudos; eran capaces de detectar el miedo de un mortal a casi tres kilómetros de distancia y correr incansablemente hasta que el mortal chillaba con desesperación bajo sus garras. 


Rakh comenzó a tener dificultades para respirar y a no poder seguir el ritmo de la persecución. Su arma, un cuchillo mellado cuyo mango era un hueso humano, colgaba de su mano izquierda, todavía manchado de saliva y sangre. Los demás corrían con avidez, blandiendo sus armas y haciendo repicar las armaduras. El almizcle segregado por su sed de sangre impregnaba el aire tórrido. 


—Sangre para el Dios de la Sangre —masculló Rakh para sí con los labios todavía húmedos. ¿Dónde había aprendido esas palabras? ¿Por qué las pronunciaban todas las bocas desde el espectral norte del reino hasta su reseco sur? Ningún sacerdote se las había enseñado, pues no había sacerdotes en las tierras salvajes; la plegaria le había llegado de manera natural, por propia voluntad, como si el mismo aire se la susurrara en sueños. 


Corrían por un desfiladero largo y ancho que rodeaba los afloramientos rocosos poblados de negras matas de espino. Delante de ellos se abría la boca de la quebrada, cuyas paredes aumentaban su altura a medida que se estrechaba en un punto todavía lejano. Las presas habían pasado por aquí, incluso Rakh era capaz de percibirlo con el olfato. 


—¡Más rápido! —espetó Sleikh mientras saltaba por encima de montones de escombros agitando el hacha. 


Más allá del líder de la manada, en la oscuridad, algo se movió. Rakh seguía corriendo, así que apenas lo atisbó, pero no había sido cosa de su imaginación: una sombra se había separado de la base de las rocas y había desaparecido. 


Estiró el cuello a un lado y a otro mientras se afanaba en seguir el ritmo de los segadores sangrientos que lo rodeaban. ¿Qué era lo que había visto? ¿Habría más? ¿Se habrían escondido los mortales con la esperanza de que pasaran de largo? 


Pero ahora Sleikh había esprintado y estaba a punto de llegar al estrecho desfiladero. Los miembros más viejos e implacables de la manada, con los cuerpos enjutos y fuertes tras una vida devorando carne cruda, lo acompañaban. Estaban tan poseídos por el olor de la sangre, por el aroma del miedo y del esfuerzo ajenos, que ninguno se había percatado del movimiento que él había visto. 


Rakh estuvo a punto de avisar al líder del grupo, pero la estricta jerarquía de la manada le mantuvo la boca cerrada, ya que si rompía la comunión que había forjado el olor de la sangre, los demás se abalanzarían sobre él y le desgarrarían los músculos con el mismo entusiasmo con el que lo harían si fuera su presa. 


Y esa fue su condena. Ya casi habían llegado a la boca del estrecho desfiladero cuando el primer cuerno de guerra desgarró el cielo y resonó en los oídos de Rakh. Este se tambaleó y estuvo a punto de perder el equilibrio. 


Sleikh reaccionó de inmediato, profirió algunas maldiciones y movió la cabeza a un lado y a otro para tratar de localizar el origen del sonido. 


Sonaron más cuernos de guerra, esta vez en el otro lado del valle. El sonido llegaba desde arriba, desde atrás, desde todas partes. Rakh giró sobre los talones y se agachó en posición defensiva, lubricó el cuchillo con un escupitajo y trató de ubicar al enemigo. 


La espera apenas duró un abrir y cerrar de ojos, pues los guerreros irrumpieron desde las altas paredes del barranco y se precipitaron por ellas como ratas saliendo de una tubería. Rakh reparó en el lustre de sus armaduras, de color rojo con ribetes negros de hierro, y maldijo su suerte. 


Se trataba de una partida de guerra, el séquito de un señor, soldados mejor armados y con una preparación brutal, un rival muy superior a ellos. 


—¡Destripadlos! —bramó inútilmente Sleikh, corriendo ya hacia el primero de los guerreros en armadura roja que descendía por la empinada ladera. 


Ahora también llegaban guerreros por el sur para rodearlos. Seguramente llevaban bastante tiempo siguiendo a los segadores sangrientos, esperando que cayera la noche con la confianza de que sus ansias de carne socavarían sus precauciones. Y no se habían equivocado. 


Rakh se mantuvo cerca de Sleikh. Las manos le sudaban abundantemente. El grueso de la manada de segadores sangrientos estaba con ellos, formando un grupo compacto de cara al enemigo. 


Los primeros miembros de la partida de guerra cargaron contra ellos espumajeando por la boca después del vertiginoso descenso por la ladera. Un fornido guerrero armado con un hacha y con una armadura con ribetes negros arremetió contra Sleikh y lo tiró hacia atrás. El resto de los guerreros embistió a la manada rugiendo a pleno pulmón y asestando unos golpes con unas armas que eran lo suficientemente potentes para partir espinas dorsales. Todos ellos eran unos seres enormes, con gruesos brazos, enfundados en hierro y acero y armados con hachas con iconos de destrucción grabados en el metal desafilado. 


Rakh se agachó para evadir un hachazo letal y contraatacó con su cuchillo. La mellada hoja se hundió en los músculos de su rival y este lanzó un gruñido de dolor. Rakh giró el cuchillo introducido en el guerrero y su víctima comenzó a echar sangre negra por la boca. Luego Rakh empujó el cadáver del guerrero y se preparó para batirse con otro de sus agresores. 


«Guerreros sangrientos —pensó mientras encogía el cuerpo para esquivar la acometida de un destral—. ¿Qué estarán haciendo aquí? En estas tierras no hay nada… Solo cenizas». 


La presión de los cuerpos que lo rodeaban se multiplicaba a medida que se sumaban guerreros a la refriega, asestando tajos, patadas y golpes con sus armas erizadas de púas. Las vísceras arrojadas por las hachas volaban a su alrededor formando remolinos. Rakh volvió a agacharse, aunque esta vez tardó demasiado y recibió un golpe de lleno en el yelmo. El estruendo le retiñó en los oídos y se escabulló detrás de un segador sangriento para salvar la vida a cambio de entregar la de su compañero. 


Ya había muerto más de un cuarto de la manada y los segadores sangrientos yacían en las rocas destripados y jadeando con las bocas ensangrentadas. Sleikh había mantenido la manada unida y luchaba a brazo partido para llegar al estrecho desfiladero donde por lo menos tendrían  una pared de piedra a la espalda, pero Rakh ya se daba cuenta de que era inútil, pues estaban rodeados en campo abierto y los superaban claramente en número. La batalla terminaría pronto. 


Intentó huir apartando el escudo de hierro de un guerrero sangriento y abriéndose paso con el cuchillo que empuñaba. Consiguió derribar a otro oponente abriéndole un tajo en el muslo y asestándole un cabezazo en la cara desprotegida, pero estaba rodeado de cuerpos que se agitaban con frenesí. 


De alguna manera, llevado por la desesperación y ayudado por los reflejos destellantes, los gritos y la oscuridad, consiguió deslizarse por un hueco entre los cuerpos de los combatientes y vio delante de sí los márgenes del tumulto. Farfulló un agradecimiento al Dios de la Sangre y se lanzó hacia el espacio abierto resbalando por las piedras ensangrentadas. 


Estuvo a punto de conseguirlo. Sin embargo, ya era tarde cuando vio por qué había un hueco lo suficientemente grande para que se escabullera por él. Rakh frenó en seco, tiró el cuerpo hacia atrás y se quedó con la devastada mandíbula colgando. 


La figura que tenía delante era gigantesca; se alzaba por encima de los guerreros sangrientos de la misma manera que estos sacaban varias cabezas a los miembros de su manada. Su armadura, de un color rojo que hacía pensar en vino derramado, resplandecía a la mortecina luz crepuscular; las placas eran de bronce ensangrentado y estaban adornadas con cráneos. El titán sostenía un enorme estandarte de latón en el que estaba instalado el icono de Khorne, de metal ardiente. 


Por lo tanto, Rakh estaba delante del líder de la partida de guerra, el paladín, la presencia constante que tenía bajo control a los guerreros. Rakh nunca había visto una armadura tan espléndida ni un arma impregnada de un poder capaz de herir la tierra. Cuando el primer trueno retumbó en el paisaje desde el norte, Rakh se encogió con los pies hundidos hasta los tobillos en el lodo y retrocedió sin pensar en nada que no fuera huir de aquel gigante que se alzaba frente a él. 


El paladín dio un solo paso adelante para cubrir sin esfuerzo la distancia que los separaba y levantó en alto el estandarte. Unos destellos carmesíes ascendieron por el asta y crepitaron cuando alcanzaron el icono de Khorne que lo coronaba. Rakh solo tenía ojos para su verdugo y ya había puesto los músculos en tensión anticipándose al dolor que le infligiría la punta del asta del estandarte erizado. El palo del emblema descendió hacia él como era previsible y Rakh cerró los ojos. 


—¡Marcacráneo! —gritó una voz desde la oscuridad de la noche que hizo temblar el suelo. 


El tiempo se detuvo. Los gritos cesaron y los rugidos de la batalla se apagaron. 


Los pulmones de Rakh continuaban absorbiendo aire. Abrió los ojos lentamente. El paladín sostenía la punta del asta del estandarte a escasos centímetros de su cuerpo. La cabeza de muerto del yelmo que llevaba puesto tenía un gesto impasible, y Rakh solo veía la brillante luz que emitían dos ojos que ardían debajo de la grotesca máscara de hierro. 


El paladín no se movió. Tampoco lo hicieron los guerreros que lo rodeaban. Habían interrumpido la carnicería como si una red invisible los hubiera inmovilizado; mientras, los segadores sangrientos supervivientes continuaban encogidos en el suelo a sus pies. 


El paladín hizo retroceder la punta del asta a regañadientes y Rakh gateó de espaldas por el suelo para alejarse de él. Echó un vistazo a los guerreros que lo rodeaban y que habían empezado a retirarse. Consiguió llegar hasta Sleikh, que se había desplomado en el suelo con una herida abierta en el pecho. A pesar de todo, Rakh no pudo evitar mirar las brillantes tiras de piel que colgaban de los bordes de la herida de su líder. 


—¿Qué está pasando? —preguntó en un susurro Rakh. 


Sleikh, con el rostro pálido, hizo un gesto débil con la mano. Por el este había algo más bajando la empinada ladera con unos pasos que pulverizaban piedras. Los guerreros sangrientos retrocedían para dejarlo pasar. El portador del icono esperó sin moverse de su sitio, igual de quieto que una imagen grabada en piedra, con el estandarte firmemente sujeto a un lado. 


—Sangre para el Dios de la Sangre —murmuró Rakh como si fuera una plegaria. Las plegarias nunca servían de nada en estas tierras, pero las costumbres de las generaciones anteriores pervivían. 


Se oyó otro trueno que retumbó en el valle y comenzó a llover. Las gotas de agua hacían un sonido de siseo cuando impactaban en la tierra chamuscada del reino. A pesar del miedo que lo atenazaba, Rakh no pudo evitar escrutar la oscuridad. Una sensación de terror flotaba ahora sobre la tribu, más intensa que la que habían generado el portador del icono y sus aguerridos asesinos. Entonces la criatura que había hablado salió de las tinieblas y a Rakh se le aceleró el corazón de verdad. 


El recién llegado era colosal. Llevaba puesta una elaborada armadura carmesí muy parecida a la de su capitán, si bien las placas que la  conformaban eran en su caso mucho más elegantes, grandes y pesadas. Toda su figura, desde los cráneos que repiqueteaban colgados de su cinturón hasta el halo erizado que se alzaba desde sus hombros, rezumaba una majestuosa y siniestra extravagancia. La mitad superior de su cara permanecía oculta bajo una máscara de hueso, pero dejaba a la vista el mentón, una tira de piel endurecida y moteada por la edad, hinchado por unos dientes descomunales y devastado por las cicatrices y los tatuajes con forma de serpiente. Empuñaba un hacha enorme de doble filo, con la hoja llena de manchas secas y un mango que medía más que un hombre normal. A sus pies caminaba con paso ligero un sabueso grandísimo, con la piel escamada y unas fauces que parecían un torno, con un collar tachonado ceñido al nervudo cuello; el perro le enseñó los colmillos amarillos a Rakh y emitió un largo y áspero gruñido. 


Incluso en un lugar tan degenerado y depravado como la península del Azufre había señores que inspiraban un terror de un orden completamente diferente. Algunos monarcas de la perdición estaban tan pervertidos por la corrupción que esta emanaba de ellos como si fuera un aroma que contaminaba el aire que los tocaba. Rakh estaba en el escalafón más bajo de las alimañas y desconocía las artes del Dios de las Matanzas, pero incluso él percibía el hedor tóxico que despedía el alma del monstruo que tenía delante. 


Se produjo un repiqueteo de armaduras cuando los guerreros sangrientos se arrodillaron al reconocer al supremo asesino que había aparecido. Incluso el portador del icono inclinó respetuosamente la cabeza, si bien su gesto fue un poco raro, como si todavía estuviera tirando de las correas con las que sujetaba a sus guerreros, ansiosos por reanudar la matanza desde el punto en el que la había interrumpido. 


—Trex —dijo el señor de la guerra con una voz que hizo rechinar los dientes de Rakh—. Trex. 


El recién llegado enfiló hacia el portador del icono y le agarró la cabeza con las dos manos enfundadas en unos enormes guanteletes. Su boca se movía de una manera extraña cuando hablaba y dejaba a la vista unos dientes de hierro limados entre unos labios irritados y en carne viva. 


—Correrá la sangre —declaró en tono tranquilizador aunque autoritario—. Ya lo sabes. Te llenarás el estómago con ella hasta reventar y la beberemos hasta la saciedad como siempre hemos hecho. —Dio unas palmadas al paladín en el yelmo, a la altura de las mejillas, como haría un padre a un hijo, antes de soltarlo. Luego se dio la vuelta y paseó la  mirada por los maltrechos restos de la tribu de segadores sangrientos—. Pero esos son míos. 


Enfiló hacia Sleikh y se detuvo delante de él. Sleikh aguantó con la respiración superficial y agitada la mirada fija del señor de la guerra, que se inclinó hacia él, depositó el hacha descomunal sobre las rocas y examinó con frialdad al segador sangriento. 


—Tú eres el líder. —Era una afirmación, no una pregunta, pero Sleikh asintió con la cabeza, pues era inútil negarlo. El señor de la guerra recogió el hacha, la levantó y apoyó la punta del mango contra el palpitante cuello de Sleikh—. Has sido descuidado. 


El señor de la guerra apretó la punta y partió sin más el cuello del líder de la manada de segadores sangrientos. A continuación recorrió con su funesta mirada a los miembros de la tribu que quedaban, escrutándolos. Rakh seguía repitiendo mentalmente la plegaria: «Sangre para el Dios de la Sangre. Sangre para el Dios de la Sangre», con la esperanza de que no se fijara en él. Incluso la muerte era preferible a llamar la atención del señor de la guerra. Tenía la sensación de que iba a estallarle el corazón y un sudor frío le corría por la nuca. 


Sin embargo, la mirada letal del señor de la guerra se detuvo en él. 


—¿Sabes cómo me llamo? —le preguntó. 


Solo oír esas palabras hizo que Rakh se sintiera como si estuvieran arrancándole uno a uno los huesos del cuerpo. 


Rakh consiguió negar con la cabeza. 


—Me llamo Korghos Khul —dijo el señor de la guerra, moviendo sinuosamente la lengua para pronunciar su nombre—. Siete señores de la guerra de siete fortalezas me rinden tributo con sacrificios de seres vivos porque saben que les arrancaré los pulmones del pecho si no lo hacen. Ahora mismo mi ejército está en plena campaña y estos solo son una insignificante fracción de mis seguidores. 


Rakh quiso chillar. Habría hecho cualquier cosa, lo que fuera, por escapar de aquellos ojos radiantes. 


Khul se acercó a él, se inclinó y los pestilentes vapores que emanaban de su capa envolvieron a Rakh. El demoníaco sabueso del señor de la guerra lo siguió y miró al aterrorizado segador sangriento con voracidad. 


—Busco el cráneo definitivo —dijo Khul con un suave gruñido—. Busco la cúspide para mi tributo. He recorrido las tierras del sur durante cien años y no queda nada digno de mi acero. He tirado abajo las ciudades de reyes, incluso he buscado a quien una vez muerto pudiera  culminar mi gran obra, y lo único que encuentro es escoria y desperdicios. 


Mientras el señor de la guerra hablaba, delante de Rakh se arremolinaban visiones que la voluntad malvada de Khul introducía en su cabeza. Vio escenas envueltas en llamas y surcadas de magma dominadas por las ruinas de fortalezas destruidas; vio ejércitos marchando en campaña, legiones de incontables guerreros con armaduras rojas y doradas y con los yelmos reflejando la luz brillante de cielos convulsos. 


Y detrás de todo eso, custodiada por la noche eterna y flanqueada por torres de bronce, se alzaba una pirámide tan alta como una montaña, con los lados desiguales y moteados. Solo mientras escuchaba a Khul, Rakh comprendió que estaba construida con cráneos, miles y miles de ellos apilados, con las cuencas oculares vacías como si fueran porciones de la noche en medio de relucientes huesos descarnados. 


Rakh se sintió mareado. ¿Khul quería el cráneo de un segador sangriento para su pirámide? Parecía poco probable, pues había miles de ellos por todas partes. Entonces, ¿por qué estaba hablándole de eso? ¿Por qué no lo mataba y acababa de una vez? 


—Pero ahora las estrellas me han traído aquí —añadió Khul—. En este lugar donde en el pasado hubo murallas altas y espadas fuertes todavía debe vivir algo. Necesito más almas. La Marea de Sangre debe crecer. Debo llenar de ojos esta tierra para que busquen para mí. 


El señor de la guerra extendió una garra marchita envuelta en anillos de hierro negro. Entre dos dedos sujetaba una esfera carnosa de la que colgaban unos tendones pulposos; por su superficie pálida resbalaban destellos de magia verde. 


—No puedo completar mi fabulosa obra con los restos de un mortal. Busco una cúspide digna para mi pirámide. 


Rakh adivinó lo que estaba a punto de suceder y se encogió. Sintió un leve dolor en la parte posterior de los ojos y una presión en los párpados. 


—No te resistas, comecarne —dijo Khul mientras se sujetaba el hacha al cinturón y sacaba con la otra mano un cuchillo largo con la hoja curva—. Cuando termine, podrás darte un banquete con el cadáver de tu anterior amo. 


Rakh tuvo ganas de gritar, pero de su boca no salió sonido alguno. El mantra continuaba repitiéndose con fervor dentro de su cabeza: «Sangre para el Dios de la Sangre. Sangre para el Dios de la Sangre». 


La sombra de Khul cubrió a Rakh, que sintió la presión de la punta del cuchillo en la parte inferior del ojo. 


—Ahora me perteneces —dijo entre dientes Khul—. Tómate esto como el primer símbolo de tu nueva devoción. 


 


La tierra volvía a ascender al otro lado de la puerta. Estaba devastada, como la costra de una quemadura, surcada de fisuras y agujeros. Las pestilentes aguas del delta corrían sinuosamente por las placas del suelo y se evaporaban cuando caían en las heridas abiertas del magma. 


Habían dejado atrás la construcción, pero todavía era visible dominando todo lo demás, recortada como un centinela sobre el horizonte meridional. Delante de ellos había una cresta montañosa que apenas se atisbaba en la oscuridad. Sobre su cima encorvada se alzaban tres viejas torres, todas ellas huecas, con el techo derrumbado y parcialmente desmoronadas. Del suelo empantanado sobresalía la estatua semienterrada de un hombre con un martillo de guerra de granito y con la cabeza destrozada. 


Ahora llovía con intensidad. Las hinchadas nubes del cielo estaban iluminadas desde dentro por lo que parecía un estallido perpetuo de rayos, lo que hacía brillar la tierra con constantes destellos plateados. El agua que corría en espumosos riachuelos por los cauces llenos de piedras hacía peligrosos los caminos. 


—Va a caer una buena —masculló Elennar echando un vistazo al tormentoso cielo. 


El aire estaba caliente y cargado de electricidad. Había habido muchas tormentas eléctricas en las calcinadas llanuras durante el último año, pero esta parecía especialmente demoníaca. 


—No te pares —espetó Kalja, que resbaló en el barro grasiento y maldijo la lluvia. 


Llegaron a las torres, que ofrecían escaso cobijo. Veintiocho miembros de la tribu habían conseguido llegar allí y ahora estaban exhaustos y calados hasta los huesos. Los más delgados comenzaron a tiritar y su sudor se mezcló con la lluvia. Los demás se empujaban para pegarse todo lo posible a las paredes interiores. La mayoría se acurrucaban en la base y se apretaban contra las piedras para tratar de protegerse de la lluvia. 


—¿Y qué pasará cuando nos encuentren? —preguntó Elennar poniéndose en cuclillas. 


Kalja se encogió de hombros y buscó un sitio detrás del muro, demasiado cansada para preocuparse de si las torres les proporcionaban un buen escondite o no. Habían corrido hasta donde las fuerzas se lo habían permitido. 


Se arriesgó a lanzar una última mirada al arco, que se levantaba a casi un kilómetro al sur de donde estaban, mientras se dejaba caer en el suelo. La puerta dominaba el paisaje. La lluvia golpeaba la tierra con fuerza y las nubes parecían más densas justo encima de ella, como si poseyera una poderosa fuerza de atracción. 


Mientras Kalja contemplaba el arco, un rayo impactó en él y las estatuas que lo sostenían parecieron recibir un repentino alivio en la carga que sostenían. La muchacha atisbó el contorno de unos hombres en armadura, de rostros humanos, de dragones y de grifos. 


Pero entonces la lluvia arreció y sonaron más truenos, cada vez más cerca. Kalja sonrió con amargura. Si los segadores sangrientos no los capturaban, de todas formas los mataría la tormenta. 


Se acurrucó en el barro, apretó la espalda contra la pared y cerró los ojos. 


 


Khul se plantó en el centro del barranco y esperó la llegada de su ejército. Lo llamaban la Marea de Sangre. Durante mucho tiempo se sintió muy orgulloso de ese nombre, pues había nacido del miedo y él disfrutaba con el miedo ajeno. 


Ahora, sin embargo, tenía problemas para recordar con exactitud por qué había sido así. Ya no había grandes batallas. Hubo un tiempo en que se plantaba en las pasarelas de fortalezas ancestrales y rugía con todas sus fuerzas a los mortales que se refugiaban en ellas, desafiándolos para que salieran a luchar con él. Y lo hacían. Pero de eso hacía ya una eternidad. Sus oponentes, paladines con armaduras de acero y blandiendo enormes espadas con las dos manos, habían salido de los castillos para enfrentarse a las tinieblas. Khul había luchado con todos ellos y los había matado, y había disfrutado cada uno de los instantes que había dedicado a ello. Algunos, los ancianos hechiceros, los grandes caballeros, los poderosos guerreros de las llanuras salvajes, habían puesto a prueba sus habilidades, y cuando perecieron, sintió su pérdida y conservó sus cráneos como recuerdo. 


El más antiguo de esos cráneos colgaba ahora de su cinturón, sujeto mediante cadenas y descolorido por el tiempo. Desde entonces había  matado a tantos mortales que había perdido la cuenta, así que había amontonado los cráneos como tributo a su divino patrón y había celebrado libaciones de sangre sobre las piras antes de contemplar cómo ardían. Con el paso de las estaciones fue aumentando su fuerza y más guerreros siguieron su estandarte, por lo tanto, las piras de calaveras se habían multiplicado. 


Los sacrificios complacían al Dios de las Batallas y las recompensas se sucedieron. La victoria engendraba victoria. Asesinó a los moradores de la Torre Carbonizada en una orgía de sangre que se prolongó una semana y en la cámara subterránea más recóndita de la fortaleza encontró el hacha que ahora blandía, un arma capaz de desgarrar el tejido que separaba los mundos. Derrotó a Marcacráneo, el único oponente que representaba un peligro para él, y el consangrador, como era previsible, se unió a su creciente horda. 


Khul sonrió para sí. Trex estaba chiflado. Se decía que una vez se había abierto paso hasta los ardientes escalones del estrado del mismísimo trono de Khorne y que una vez allí había retado a un duelo al más extraordinario sediento de sangre. En la lucha le habían cortado una a una las extremidades. El Dios de la Sangre, complacido por el espectáculo, lo había rehecho y le había entregado el estandarte que convocaba en el plano mortal la aullante locura del Caos. 


¿Quién creería una historia como esa? Sin embargo, no había duda de que el estandarte de Marcacráneo tenía poderes. Su arcano instrumento para desgarrar los velos de la realidad había hecho materializarse el reino de Khorne en un centenar de campos de batalla; era un arma más en el abundante arsenal de los favorecidos por el dios. 


Pero ahora, después de todas las victorias y los triunfos, apenas quedaba nada con lo que divertirse. Los viejos adversarios habían muerto y sus cadáveres se habían convertido en polvo hacía mucho tiempo. Cada año que pasaba, Aqshy formaba parte del ámbito del reino del Caos de una manera más extensa y lo único que quedaba por cazar era criaturas piojosas y enfermas. Había otros señores de la guerra, por supuesto, muchos de ellos tan poderosos como el propio Khul, pero sus muertes no le aportaban nada, y las guerras que libraban no eran más que peleas por ruinas. El Dios de las Batallas todavía disfrutaba con la visión de la sangre derramada, pero para sus vasallos el icor estaba demasiado mezclado y el perpetuo ciclo de las disputas por honor se había convertido poco a poco en una actividad aburrida. 


Khul alzó la vista al oír un estrépito de pasos. El grueso de su horda se acercaba desde el sur; la vanguardia, una apretada masa de guerreros en armadura, llenaba el valle de un lado a otro. Los estandartes ondeaban encima de las filas de soldados, todos ellos con el símbolo de Khorne pintarrajeado de rojo en trozos de piel humana. Con la puesta del sol se habían encendido antorchas y su furiosa luz inundaba el cielo lluvioso. En otra época, Khul seguramente habría abjurado de aquella descarada exhibición de poder, pero hacía mucho tiempo que no había motivos para temer ser descubierto. 


En cualquier caso, lo único que le daba miedo era la posibilidad de fracasar. Su pira de cráneos definitiva, la montaña de huesos que se alzaba sobre las llanuras quemadas y rodeada de altísimas columnas construidas con el metal fundido de las armas de los derrotados, esperaba su cúspide, el cráneo arrancado de la columna vertebral de un guerrero digno de ese honor. Khul estaba convencido de que, una vez concluida su obra, recibiría el último obsequio de su dios: dejaría atrás las monótonas guerras terrenales y ascendería para unirse a la estirpe de los demonios. Hasta entonces estaba atrapado en esta vida, condenado a perseguir a los perdidos y a los desgraciados el resto de sus días. 


Khul regresó de su ensimismamiento. No permitiría a su ejército descansar mucho tiempo en este valle. Los obligaría a avanzar bajo la lluvia y adentrarse en el territorio desconocido que se extendía más allá. Quizá en los límites del mundo había sobrevivido algo que le plantara cara y lo obligara a ganarse el triunfo. 


Faucesgrises emitió un gañido mientras iba de un lado a otro con impaciencia. El sabueso también había sido un regalo con el que había sido obsequiado tras una batalla librada hacía mucho tiempo, pero que Khul había aceptado de mala gana. A veces pensaba que la demoníaca criatura no era más que una burla, algo para recordarle la única alma que se le había escapado, y la odiaba tanto como la amaba. 


—Está hambriento —observó Marcacráneo. 


El portador del icono había permanecido en un silencio hosco desde que habían dejado de hostigar a los segadores sangrientos. Khul agarró a Faucesgrises del collar y tiró de él para acercárselo. 


—Siempre está hambriento —repuso Khul, acariciando bruscamente el cuello de la criatura—. Estaban cazando, ¿no? Pues deja que sigan con la cacería. Te aseguro que tendrás tu sangre. 


Marcacráneo no dijo nada. Gruñidos y resoplidos eran lo que solía proferir, menos en el ardor de la batalla, cuando su garganta pronunciaba unos rugidos que incluso amedrentaban a sus tropas. 


Khul soltó a Faucesgrises y alzó la vista al cielo. La incesante lluvia corrió por su rostro. 


—Percibo un olor raro en esta lluvia —reflexionó en voz alta—. Llevo demasiado tiempo en el sur. ¿Siempre es así? 


Marcacráneo se encogió de hombros. 


—Así que los has soltado. 


Khul suspiró. 


—Tienen los ojos, y me temen. Nos conducirán hasta las presas que haya por aquí. 


La vanguardia de su ejército ya estaba cerca. Al frente de sus guerreros marchaba Vekh el Desollador, que era el encargado de azuzar la ira de la horda. El maestro del dolor, que llevaba la cabeza descubierta y tenía la piel llena de costuras y cicatrices, enfiló con paso resuelto hasta su señor y saludó secamente. Detrás de él, el ejército se detuvo; los guerreros profirieron un saludo a Khul y golpearon los escudos con las hachas. El señor de la guerra les respondió con un escueto gesto con la mano y los guerreros rompieron filas, formaron corrillos de acuerdo con la tribu a la que pertenecían y sacaron de los morrales trozos de carne humana que masticaron con fruición. 


—Creía que habías encontrado ratas —dijo Vekh mirando a su alrededor, buscando las pruebas de una matanza. 


—Los he soltado —repitió Khul. 


Vekh olfateó el aire con decepción. El atizador sangriento disfrutaba con los supervivientes después de una batalla. Los que ponían a su cuidado eran los prisioneros de la Marea de Sangre que sobrevivían más tiempo; aunque eso no era algo que los mortales agradecieran especialmente. 


—Me parece que te conviene saber que tu ejército está impaciente —dijo arteramente Vekh acercándose un poco más a Khul—. Necesita matar. 


Khul emitió un suave gruñido que era una advertencia, un amenazante bufido felino. Su ejército siempre estaba exigiendo más muertes. 


—Llevaré a los guerreros de vuelta al sur y tendrán toda la muerte que deseen. 


—Pero primero conseguirás el cráneo que buscas, ¿no? —Vekh sonrió—. El último cráneo. El más difícil. ¿De verdad vale la pena tanto esfuerzo? Yo puedo darte todos los cráneos que quieras. 


—En ese caso, quiero el tuyo —replicó Khul. 


Vekh se echó a reír. 


—Algún día, quizá. O no. 


Marcacráneo gruñó con los dientes apretados al Desollador y deslizó una mano por el asta del estandarte. 


—Trex está furioso —explicó Khul. 


—Claro que lo está —repuso Vekh—. Los has soltado. 


Khul no hizo caso al atizador sangriento. Los ojos que había puesto en los segadores sangrientos habían visto cosas y ahora él las veía como si fueran los suyos. La manada había encontrado una llanura de tierra devastada, viejas ruinas y una puerta vacía que no llevaba a ninguna parte. Habían reanudado la persecución y se dirigían hacia una colina coronada por tres viejas torres, siguiendo el rastro del miedo mortal. 


Khul lo encontró interesante. La puerta le pareció interesante. Había visto cosas como esa con sus propios ojos hacía ya mucho tiempo, cuando el mundo todavía no había sido derrotado y circulaban leyendas acerca de esos viejos lugares. Todavía recordaba los sueños que había tenido en el momento álgido de las tormentas, unos sueños que nunca concluían pero que eran muy prometedores. 


Había conocido la existencia de una puerta en las tierras yermas y había sabido que una manada de segadores sangrientos correría hacia ella en medio de una tormenta eléctrica. Había visto rayos plateados estriando el cielo del norte y los había seguido, presintiendo su origen sobrenatural a pesar de que sus seguidores eran incapaces de oler otra cosa que no fuera la carne quemada de sus víctimas. 


—Ordena que se levanten —espetó. Dio media vuelta y enfiló hacia la apertura que había en la garganta del valle—. Nos ponemos en marcha. 


Marcacráneo gruñó con satisfacción y Vekh hizo una reverencia sarcástica. 


—Así me gusta —dijo el Desollador—. Ya puedo oír los gritos. 










 



CAPÍTULO CUATRO 


 


Rakh apenas vio la puerta. Le sangraban las costuras de los ojos que le habían cosido en la cara y el dolor lo volvía loco. Toda su manada estaba igual: devastada por el dolor y aullando incesantemente. Nunca habían corrido tanto, impulsados por una espantosa necesidad. Tenían que encontrar las criaturas que todavía se agazapaban en las grietas y sacarlas de sus escondites. Ya no se trataba de orgías de carne, sino de la Marea de Sangre y de cumplir los deseos del señor con el hacha de doble filo. 


No paraban de caer rayos que iluminaban las ruinas con sus fríos destellos. Rakh veía las ruinas brillar y tambalearse y cada detonación le provocaba una punzada de dolor en los ojos. Habían pasado junto a la puerta, a través de sus sólidos cimientos, olfateando el aire y respirando con jadeos, siguiendo el olor de la desesperación. 


Delante de ellos se alzaban tres torres, todas ellas empapadas e iluminadas por los rayos. Las demacradas criaturas mortales, sus presas, estaban allí. Khul quería ver cómo las sacaban de allí, cómo chillaban. Luego proseguirían la cacería olfateando el aire, buscando algo digno de las hachas de la Marea de Sangre. 


Rakh emprendió la subida de la pendiente y advirtió movimiento en el muro que tenía delante: sombras que cambiaban de sitio, armas que se levantaban. De no haber sido por el dolor, tal vez se habría echado a reír, pues esos preparativos no servirían de nada a las criaturas que se parapetaban detrás del muro. El resto de la manada de segadores sangrientos lo acompañaban hacia la cima maldiciendo entre dientes; sabían que los  mortales no tenían adónde huir, así que ya no había necesidad de ser sigilosos. 


Por fin podrían llevar a cabo una matanza como era debido. Finalmente, hundirían las gubias y los garfios y llevarían carne fresca a su señor para que eligiera a su antojo. Un trueno partió el cielo en dos y Rakh se tambaleó. Alzó la vista y, con la lluvia golpeándole el rostro, por primera vez reparó en lo que le había pasado al cielo. Encima de las tres torres se había formado un vasto remolino que giraba con una fuerza imparable, como si fuera un vórtice de tempestades. Los rayos ahora se sucedían de manera incesante y transformaban el cielo nocturno en una mudadiza telaraña plateada. 


Había algo en aquel fenómeno que lo aterrorizó tanto como mirar el rostro implacable de Khul, aunque era un miedo de otra naturaleza, más intenso, más escalofriante. 


Rakh se encogió. Era incapaz de desviar sus nuevos ojos de la luz, cuya intensidad aumentaba en un refulgente crescendo. La lluvia rebotaba en las rocas y el viento la empujaba en fuertes rachas. Todo resplandecía, destellaba y ardía. 


Comenzó a retroceder por la pendiente de la ladera. La determinación que Khul había introducido en él estaba cediendo su sitio a un terror distinto. 


Estalló otro trueno y esta vez tembló el suelo bajo sus pies. Las placas de tierra saltaron por los aires y dejaron a la vista ríos de fuego subterráneos. En el arco de la puerta aparecieron unas llamas azules como de gas metano que envolvieron los sillares. 


Entonces Rakh echó a correr con todas sus fuerzas, desandando el camino. Esta tormenta no era natural, sino alguna clase de conflagración demoníaca enviada desde los pozos de la locura para engullirlos a todos. A su alrededor, el paisaje, arrancado de sus raíces por la violencia elemental de los cielos, se movía frenéticamente. 


Rakh cayó de rodillas y perdió el hacha. Sintió un calor repentino que aumentaba bajo la lluvia y la evaporaba, de manera que el aire estaba cargado de vapor. Gritó, pero su voz se perdió en la explosión de las fuerzas primigenias. 


Era como si el mundo estuviera descomponiéndose para rehacerse; la luz cegadora y el calor abrasador inundaban todo. Rakh pensó por un momento que estaba quemándose vivo, pero el candente resplandor cesó de la misma manera repentina que había aparecido. 


Y entonces Rakh vio lo que había traído la tormenta. 


 


Khul lideraba su ejército a través del desfiladero cuando la tormenta alcanzó su apogeo. El paso era demasiado estrecho para su horda de guerreros en armadura, así que recurrió a sus poderes y pronunció las palabras de resonancia perpetua mientras levantaba su hacha hacia la noche arcana. 


Y su dios respondió sacudiendo la tierra para darle una nueva forma en torno al ejército. Las paredes del desfiladero temblaron, se agrietaron y se derrumbaron. Miles de fragmentos de roca saltaron por los aires. La explosión resonó por la llanura que se extendía al otro lado del desfiladero y una vasta extensión de tierra se abrió ante ellos, ofreciéndoles un camino que parecía haber sido ensanchado por unas poderosas manos. 


Khul rio a atronadoras carcajadas mientras se regodeaba del poder que habían puesto en sus manos. Incluso las piedras que había bajo sus pies obedecían a su oscuro patrón. Ya no faltaba mucho para que le concedieran el premio final y se uniera a las legiones de la matanza perpetua. 


Sus guerreros avanzaban apresuradamente, gritando el nombre de su señor con sus funestas voces. 


—¡Khul! ¡Khul! ¡Khul! —coreaban mientras corrían, desenganchaban las hachas impregnadas de siniestras maldiciones de las gruesas cadenas que llevaban enrolladas a la armadura y las empuñaban con firmeza. 


El grueso de los guerreros, en medio del restallido de los látigos erizados y de los bramidos de los líderes de la horda, salió de los confines del reseco valle y se precipitó por el ensanchado desfiladero en dirección a la llanura donde descansaban las ruinas de las torres. 


Khul lideraba la carga con Faucesgrises corriendo a su lado, y fue el primero en ver las profundas vetas de la magia liberada en el cielo. Una tormenta actínica se había desencadenado en el punto más alto de la puerta y las energías colosales reverberaron en los músculos del señor de la guerra. En el pasado se habían producido tormentas, pero ninguna como esta. Incluso la lluvia tenía un sabor distinto; las gotas eran brillantes y duras, como si en su núcleo tuvieran diamantes. 


Su viejo y corrompido corazón se aceleró. No había duda de que en este lugar estaba actuando alguna clase de poderosa brujería que nunca antes se había encontrado. Faucesgrises percibió la ira de su amo y ladró con furia. 


—¡Adelante! —bramó Khul, entusiasmado con lo que veía, oía y olía. 


La Marea de Sangre se precipitó por el largo pedregal, se dividió para adelantar a su señor por los flancos y volvió a juntarse para dirigirse  rápidamente hacia las llanuras. Sus estandartes ondeaban bajo el aguacero y los símbolos sagrados de Khorne se agitaban sobre las filas de yelmos de hierro que resplandecían con la lluvia. Compañías de guerreros sangrientos se dirigieron hacia los cimientos de la puerta mientras cantaban letanías al Dios de las Batallas y se empujaban unos a otros. Vekh el Desollador marchaba al frente de la horda, azotándolos con su látigo para avivar su arrebato. En su estela resonaban los bramidos proferidos por unas bocas muchísimo más grandes que las de los guerreros sangrientos que formaban el grueso del ejército, pero que continuaban ocultas por la oscuridad de la noche y las gruesas llamas. 


Khul permaneció donde estaba, en una posición que le permitía contemplar el vasto territorio que se extendía a sus pies. Vio las viejas ruinas, los muros derrumbados de ciudades devastadas por el tiempo y las lejanas marcas de un apocalipsis olvidado. El icono de bronce de Trex ya se había encendido y lo envolvían unas llamas furiosas que se alimentaban de la energía que bullía a su alrededor. Khul entornó los ojos desde el saliente rocoso en el que se había detenido y escrutó el monumental arco de la puerta, siguiendo su contorno y fijándose en las inscripciones rúnicas de su dintel. Hacía mucho tiempo que había visto por última vez unas runas de esa clase; ya deberían haberse extinguido, como las criaturas que las hicieron. Su visión azuzó sus ansias de batalla… Su mera existencia suponía un desafío explícito. Estaba decidido a destruirlas, a arrancarlas una a una de las piedras con sus propias manos. 


Abajo seguían desplegándose sus batallones para cubrir con un manto rojo el negro territorio. Cuando sus últimos guerreros alcanzaron el campo abierto sonó un crujido ensordecedor, como si los mismos huesos de la tierra se partieran, que resonó por toda la llanura. 


Khul rio abiertamente, incapaz de contenerse. Levantó los brazos y unos rayos crepitaron en sus guanteletes. 


—¡Soy Korghos Khul, Señor de la Tierra! ¡Mostraos, tejedores de tormentas, y medid vuestro valor con alguien a la altura de vuestra fuerza! 


La tormenta arreció y la lluvia se arremolinó alrededor de la puerta. Se produjo otro crujido y del suelo brotaron unas llamaradas que arrojaron un humo grasiento. El olor a ozono colmó el aire y la lluvia se evaporó y formó bancos de nubes. Un estruendo grave se propagó por el paisaje y el suelo crujió y se agrietó. Daba la sensación de que hubiera gigantes revolviéndose bajo la piel del mundo, despertando tras eones de letargo para regresar a los reinos de los vivos. 


Entonces se produjo una cegadora explosión de luz que obligó a los guerreros a volver los rostros y cubrirse los yelmos para protegerse los ojos. Los estandartes se inclinaron y los gritos de guerra se apagaron mientras los cielos escupían llamaradas plateadas. El mismo aire chilló, desgarrado por alguna clase de hechicería tan potente y pura que los elementos se dividieron y volvieron a juntarse. 


Proyectiles iridiscentes cayeron del firmamento y se hundieron en el suelo. El aullido del viento se volvió ensordecedor mientras barría la llanura y aplastaba la raquítica vegetación. La puerta pareció hincharse, crecer sobre un vórtice de poder acumulado. El vasto arco, construido con los mismos huesos del mundo y con un brillo negro como el de la obsidiana, aguantaba, imperturbable, indemne, la furia de la tormenta mientras la tierra que lo rodeaba gemía y los guerreros de la horda se ponían de rodillas, incapaces de oponer resistencia al viento demoledor. 


Solo Khul mantenía la compostura. Abrió los brazos a la ira de los elementos y rio mientras el viento abrasador le desgarraba la capa. Alzó el hacha y los rayos golpearon y resbalaron por la funesta hoja del arma. 


Y por eso él fue el único que vio su llegada. Los vio caer de la tormenta en los rayos azules y blancos y emerger de los deslumbrantes remolinos de magia. Vio cómo los arrojaban del corazón de la tempestad encerrados en unos brillantes capullos de luz. Vio cómo estos impactaban en el suelo con una fuerza descomunal y allí donde caían surgían unas cúpulas de energía que chisporroteaban con furia. Entonces las cúpulas explotaron y los fragmentos de materia cristalina se dispersaron por la torturada tierra, y a la vista quedaron los vástagos de la tormenta, los enviados por la ira de los cielos. 


Eran altos, más que los más altos hombres mortales. Vestían unas armaduras del oro más puro y blandían unos martillos de guerra que brillaban con furiosa energía. Las máscaras que les cubrían el rostro, de oro como la armadura, contemplaron sin inmutarse la devastación que los rodeaba. Algunos poseían unas alas blancas como perlas que desplegaron a su espalda para elevarse nada más poner los pies en el suelo. Otros salieron de los capullos abiertos y caminaron con agilidad a pesar del peso de la arcana armadura. Sus movimientos eran impecables; poseían la clase de perfección que solo podía otorgar un poder divino. Abandonaron los restos de los rayos que los habían arrojado a la realidad blandiendo las armas con una fuerza misteriosa e inquietante. 


Uno de los recién llegados portaba un enorme estandarte de oro y huesos y su máscara tenía las facciones de una calavera. Otro ascendió al cielo tormentoso batiendo unas alas que conservaban el aura refulgente de su llegada. Esos debían ser los señores de aquellas extrañas criaturas arrojadas desde el arco de los cielos. 


Pero Khul se dio cuenta de que solo uno de los recién llegados era el verdadero líder de la hueste. Había sido el primero en caer a la tierra y en salir de la destrucción de cúpulas, y Khul lo había observado con una voracidad codiciosa. También era el único guerrero que no pisaba el suelo de la península del Azufre, sino que cabalgaba una bestia gigantesca con la piel de un oscuro azul cobalto y unas fauces capaces de engullir a un hombre de un bocado. El viento de la tormenta hinchaba la capa del jinete, que poseía el color del zafiro de los cielos radiantes; un penacho dorado coronaba su yelmo. En la armadura exhibía la imagen del martillo y del cometa, y como los camaradas que fueron apareciendo después, empuñaba el arma más devastadora de la antigüedad: el martillo de guerra, con el mango carmesí y forjado en reluciente oro. 


En cuanto lo vio, Khul recordó lo que significaba enfrentarse a un enemigo diestro en las artes de la lucha. Se fijó en la fuerza que transmitían esos brazos enfundados en la armadura dorada y en la elegancia de esta, y entonces supo que aquellos enemigos no tenían nada que ver con los rivales con los que se había batido hasta entonces. Los ojos de sus máscaras despedían la luz de inmaculados reinos estelares y hasta sus más insignificantes movimientos rezumaban confianza en la victoria. 


Sin embargo, había algo más… El guerrero que montaba la bestia concentró toda su atención. Khul oyó que Faucesgrises gruñía y recordó otro combate librado hacía muchas generaciones que había quedado inconcluso, interrumpido abruptamente por la intervención de los rayos, exactamente como la tormenta que había presagiado este encuentro. 


Era imposible, pues estaban muy separados en el tiempo y en el espacio, pero experimentaba la misma sensación; el instinto era el mismo. 


Su ejército ya estaba recobrándose; los guerreros se levantaban del suelo, sacudían la cabeza, recogían las hachas y recuperaban sus gritos de odio y de guerra. Marcacráneo paseaba entre ellos, azuzándolos para que cargaran contra la hueste de los guerreros traídos por la tormenta. Vekh se le había adelantado y enfilaba hacia las tres torres haciendo restallar sus flagelos. Cada latigazo que asestaba en la espalda de los guerreros  sangrientos los arrancaba de su estupor y les devolvía las ansias de matar que los había llevado a atravesar la llanura en dirección a la puerta. 


Khul volvió a reír. Enarboló el hacha y los rayos crepitaron en el hierro forjado en el infierno del arma. 


—¡Sangre para el Dios de la Sangre! —bramó, y sus palabras provocaron que los guerreros que lo rodeaban salivaran y gruñeran con rabia—. ¡Un cráneo escogido para la pira de su gloria! —Apuntó con el hacha al señor enviado por la tormenta y se propuso acabar con él y con su radiante hueste antes de que terminara la noche—. ¡A ti te mataré personalmente! 


 


El paso por el vacío había sido parecido a morir. Nada, salvo la reforja a la que se había sometido hacía ya mucho tiempo, podía compararse con el dolor que había experimentado. Había visto las tinieblas en toda su gloria abismal, que se extendían hasta el infinito al otro lado de una bóveda de estrellas ardientes. En medio de ese espacio había vislumbrado imágenes de otros reinos, iluminadas entre los demás elementos dispersos por el firmamento. Había visto lugares de piedras trituradas, selvas exuberantes y torres de las que salían gritos enloquecidos. Todo distinto e igual al mismo tiempo, corrompido por los caprichos del mal, transformado en infiernos multicolor en los que no existía la esperanza. 


Entonces las visiones habían desaparecido, sustituidas por el fuego del descenso. Había gritado al sentir que los rayos le recorrían el cuerpo, ardían en sus venas y saltaban de sus ojos, de su boca y de sus manos. Tardó en recordar cómo había sido la vez anterior, cuando el Rey Dios había recogido de las batallas de la antigüedad a los que juzgaba dignos de la ascensión. 


Entonces el dolor cesó y percibió la solidez del Reino del Fuego en torno a él. Oyó el rugido de las tormentas y le asaltó el olor acre del humo que despedían las perpetuas piras. El capullo del poder celestial se abrió y entrevió el contorno de vastas ruinas a través del velo translúcido. 


La cúpula explotó y los retorcidos fragmentos llovieron a su alrededor. Vandus respiró por primera vez el aire de Aqshy; lo saboreó, oyó el alboroto que transportaba y notó los inestables temblores debajo de los pies. 


Aqshy estaba irreconocible; no habría sabido dónde estaba aunque su vida anterior no hubiera aparecido de una manera tan fragmentada en sus sueños. Los cielos estaban cubiertos de mugre y el suelo estaba surcado de burbujeantes ríos de fuego. Solo la tormenta, un mero residuo de  la pureza del Reino Celestial, poseía algo de esplendor… Todo lo demás estaba devastado. 


Hacía ya muchas generaciones que había visto cómo las infinitas tinieblas se apoderaban de este mundo y lo torturaban. Había visto legiones marchar bajo estandartes de color rojo sangre y los cielos desgarrados por los gritos de las víctimas. Había visto las ciudades de latón, donde pirámides de cráneos eran utilizadas como altares a los dioses cuya victoria pronto sería completa. Incluso ahora, ajeno al espacio y al tiempo, era capaz de recordar cómo había perecido el mundo. Hasta la última llanura estéril y montaña escarpada habían sido corrompidas por unos odios que eran más antiguos que las mismas piedras. 


Se había perdido mucho. Vandus no sabía cuánto tiempo había pasado desde que el Rey Dios lo había considerado digno de ser reclutado para su causa ni la edad que tenía entonces en años mortales, pero en Sigmaron había soñado con las viejas casas de piedra y el tejado de paja en las que moraban todas las personas que había conocido en su vida anterior. Aún recordaba sus rostros… Los guerreros que habían cabalgado con él cuando las hogueras iluminaban el cielo y las hordas del infierno llegaban de fuera. Había apreciado a la mayoría: a los que habían luchado más duro y durante más tiempo a su lado, a los que lo habían seguido a las tierras salvajes y habían vivido entre lobos cuando la luz del sol no llegaba hasta ellos. 


Había un rostro en particular que lo había acompañado todo este tiempo; era de una mujer, una guerrera como él, con quien había compartido el alma. Su cara era la única que conservaba nítida en la memoria, si bien había olvidado su nombre. La mujer, como todos ellos, tenía el cuerpo plagado de cicatrices y cubierto de mugre por las constantes batallas. Sus facciones eran severas, pues los rigores de una guerra interminable se las había endurecido, pero cuando sonreía sus ojos oscuros brillaban como estrellas. 


Pero ahora todo eso se había quedado en el fuego blanco de la reforja. El mundo, aquellos rostros… Todo había sido eliminado y en su lugar quedaba un pálido reflejo pervertido hasta un extremo que no habría sido capaz de imaginar. 


Sus guerreros se apresuraban a formar en torno a él. Apenas habían sabido nada sobre lo que iban a toparse; solo tenían una vaga idea de la ubicación del portal y habían sido advertidos de la posibilidad de encontrar resistencia en el lugar donde aterrizaran. Las predicciones se confirmaban  ahora, pues delante de ellos había desplegado un vasto ejército al que seguían llegando guerreros desde una cresta montañosa que había al sur de la llanura en la que los había depositado la tormenta. La horda multiplicaba por más de doce el número de hombres que formaban la vanguardia de Vandus, si bien esperaban la llegada de una nutrida compañía de Eternals. La única misión ahora era resistir el tiempo suficiente para abrir el portal. Hasta entonces estarían solos. Una vez que se abriera el portal, se enviarían legiones enteras de camaradas y la guerra propiamente dicha daría comienzo. 


Vandus vio que sus oficiales ya estaban haciendo lo que se esperaba de ellos. Ionus lideraba a sus Retributors hacia el valle de fuego. Sus órdenes eran mantener la línea alrededor de la base del portal, donde los extraños poderes de Cryptborn serían puestos a prueba como nunca antes. Anactos había ascendido a la cabeza de su hueste alada al cielo tormentoso, desde donde comenzaría el asalto a las protecciones mágicas. 


En cuanto a Vandus, el grueso de los Stormcasts se había quedado con él. Los Liberators tenían la tarea de cargar contra las hordas que marchaban hacia ellos y enfrentarse con ellas como no lo había hecho ningún enemigo en incontables años. Su misión consistía en mantener ocupados a la mayor parte de las criaturas del Caos para evitar que se acercaran al portal y detener su avance para ganar el precioso tiempo que necesitaban. 


Vandus contempló la inmensidad de la horda y sintió la emoción de la batalla. El enemigo era inconmensurable y el ruido que hacía ya era ensordecedor, pero la idea de utilizar el martillo sagrado con él, de llevar a cabo la venganza que se había postergado durante tanto tiempo, le aceleró el corazón. Enarboló Heldensen y Calanax abrió sus descomunales fauces para proferir un rugido chirriante. 


—¡Seguidme, hermanos! —bramó, y un rayo recorrió su armadura. 


Sus guerreros respondieron a la llamada y formaron falanges doradas. La lluvia estriaba sus armaduras, pero no atenuaba su resplandor; en medio de un mundo devastado, los guerreros brillaban como hornos enviados para limpiar con fuego la corrupción y rescatar lo poco que quedaba en él. 


Calanax volvió a rugir y sus portentosos pulmones arrojaron humo y una llamarada abrasadora bajo la lluvia. El dracoth se alzó sobre las patas traseras, ansioso por cargar contra la horda desplegada delante de él. Vandus lo refrenó un poco más mientras examinaba el campo de batalla, pues no lanzaría el ataque hasta que tuviera una idea clara de la amplitud de la lucha. 


En la agitada masa de guerreros en armadura roja había algunas criaturas de mayor tamaño que otras. Vandus divisó a un poderoso paladín que avanzaba en el corazón de la horda portando un sigilo de latón de los Dioses Caídos. También vio a un señor de las bestias con la cabeza descubierta y una expresión de éxtasis en los ojos que daba latigazos en la espalda ensangrentada de una enorme bestia. Ese sería el primero que llegaría a él, así que Vandus lo marcó mentalmente para medirse con él. 


Sin embargo, no eran esas las criaturas más grandes que formaban parte del ejército. Había otro individuo que observaba solo la escena desde un saliente rocoso que había junto a la boca de un desfiladero, al sur de la llanura. A pesar de la distancia, Vandus percibía el poder que emanaba de él a raudales y palpitaba como una herida abierta en la realidad. Él era el señor de la horda y quien la había enviado a la batalla. Vandus tuvo dificultades para desviar la mirada del tenebroso paladín a pesar de que la batalla requería su atención. 


Por un momento vio una imagen de otra época: un pueblo en llamas, infestado de guerreros cuyas armaduras eran muy similares a las de las hordas que ahora tenía enfrente. Vio a un joven guerrero, rubio, entrecano, con un centenar de heridas en el cuerpo, que corría para enfrentarse con un señor de la guerra que blandía un hacha de doble filo. 


Y por primera vez en lo que podría ser una eternidad recordó su propio nombre: Puñonegro. Vendell Puñonegro. 


El señor con el yelmo con forma de calavera bajó el hacha para apuntarle directamente con el arma. Vandus sintió como un golpe real el impacto de aquella maldad gélida y dentro de su cabeza se arremolinaron antiguas emociones mortales de las que se creía despojado hacía mucho tiempo. 


Y sin embargo se había sometido a la reforja. El proceso le había arrancado esos sueños y eran irrecuperables. Lo único que quedaba era la idea de la venganza, de la purificación con fuego sagrado, de infligir el castigo merecido durante tanto tiempo. 


—¡A las armas! —bramó Vandus enarbolando el martillo de guerra y revolviéndose sobre el lomo del dracoth, que corcoveó debajo de él—. ¡Ha llegado el momento! ¡Cargad contra ellos y que la venganza del Rey Dios os guíe! 


La huestormenta prorrumpió en un rugido ensordecedor y, en apretadas filas doradas y azul celeste, emprendió la carga, dispuesta a aniquilar la vanguardia del enemigo con toda la furia del Reino Celestial. 


 


Anactos, señor de la hueste alada, ascendió por el cielo al mismo tiempo que profería un grito de júbilo. Sus Prosecutors lo siguieron con las alas extendidas y jactándose de la energía que habían estado conteniendo durante mucho tiempo y que ahora podían soltar libremente. 


En torno a ellos rugía la tormenta. El viento soplaba con fuerza y los empujaba en una dirección y otra, amenazando con enviarlos contra las rocas que había abajo. Tras el primer descenso vertiginoso se mantuvieron cerca del suelo, planeando a la altura suficiente para examinar el campo de batalla que se extendía debajo de ellos. 


El portal estaba a menos de un kilómetro de distancia en dirección sur. Los guerreros del Caos ya habían ocupado posiciones alrededor de su base; a pesar de que ignoraban la verdadera función de la puerta, reconocían un bastión en cuanto lo veían. Ionus había llevado hacia allí a sus Retributors y la batalla no tardaría en comenzar alrededor de los descomunales cimientos de la puerta. 


Cayeron más rayos desde la tormenta y los últimos Prosecutors salieron de sus refulgentes cúpulas. Su número era muy escaso, y parecían estrellas dispersas en el cielo de una noche perpetua. En comparación con los monstruos que avanzaban pesadamente hacia ella, la vanguardia de los Stormcasts parecía extremadamente precaria. 


Anactos rio abiertamente. Batió con fuerza las alas y ascendió de nuevo por el cielo. La oportunidad que se le brindaba de medir su destreza con un rival como ese le producía un entusiasmo extraordinario. El Reino Celestial había sido un paraíso en el que incluso las torres más modestas estaban rematadas con piedras preciosas; ahora se encontraba en un lugar completamente distinto, y la sensación de peligro le generaba una emoción desbordante. Lo mismo les ocurría a todos sus camaradas alados. 


Oyó la orden de avanzar de lord Vandus y contempló a los Liberators mientras se distribuían en formación de batalla. Las últimas unidades de la hueste de Anactos salieron de sus capullos cristalinos y se elevaron para unirse a la vanguardia aérea. 


—¡Rápido, más rápido! —bramó Anactos dirigiéndose a sus Prosecutors, que volaban en círculo alrededor de él—. ¡El portal nos espera! ¡Ya sabéis lo que tenéis que hacer! 


La hueste alada se lanzó en picado batiendo con furia las alas y sobrevoló el campo de batalla en dirección al arco. 


 


Ionus era ajeno a la emoción de la batalla. Había salido de la ira de la tormenta con la indiferencia de siempre. Los fuegos y los rayos no significaban nada para él, pues solo eran sombras fugaces al lado de las terroríficas artes que le proporcionaba su poder. 


Los frenéticos gritos de batalla ya se habían vuelto ensordecedores. La sangre corría caliente en ambos bandos y hervía en las venas de todas las criaturas que empuñaban un arma. Para Ionus, que siempre hablaba en susurros y cuya mirada jamás transmitía otra cosa que no fuera un silencio infinito, aquello no era más que un cotorreo. 


Siguiendo la orden de Vandus, Ionus descendió la ladera en dirección a los cimientos del portal. A ambos lados yacían las ruinas de grandes edificios derrumbados en guerras olvidadas. Tampoco le generaron un interés especial, pues el Reino del Fuego nunca se había contado entre sus dominios. Solo el deber lo había traído a esta batalla, un deber contraído cuando el Rey Dios había hurgado en las profundidades del Reino de Amatista y lo había rescatado del olvido al que estaba destinado. Una noche, si los hados lo permitían, regresaría a esas bóvedas iluminadas con la luz de la luna, allí donde los soles no importunaban el cielo y donde, en perpetuas tinieblas, moraban los espíritus de los asesinados. 


Hasta que llegara ese momento, ayudaría a la huestormenta con sus poderes sutiles, mediante los cuales controlaba las leyes que mantenían las almas unidas a los cuerpos. Él no necesitaba un martillo de guerra dorado; en su lugar disponía de un relicario de huesos que canalizaba las fuerzas esotéricas del mismo Shyish. 


Los Retributors que lo acompañaban eran guerreros natos: serios, resueltos y poco dados a la temeridad de los Prosecutors y a las bravuconadas de los Liberators. Formando una línea dorada alrededor de la base del portal, aguantarían con firmeza la embestida de la arrebatada progenie de monstruosidades hasta que el último de ellos exhalara su último suspiro. Les habían encomendado la tarea de ocupar los cimientos del portal y mantener lejos de ellos las hordas enemigas hasta que se completara la misión. Mientras Ionus Cryptborn se encargara de mantener firme el cordón de seguridad alrededor del portal, Vandus cargaría contra el grueso del ejército enemigo con la esperanza de penetrar en él y llegar hasta sus paladines. Se trataba de una tarea apropiada para su corazón  de hielo, pues en ella primaba la resistencia y la audacia tenía un papel secundario. 


La vanguardia del enemigo ya corría hacia ellos. Su conmoción inicial estaba remitiendo mientras la tormenta continuaba rugiendo con toda su furia en el cielo. Los latigazos de sus amos y su propia sed de sangre los impulsaban a avanzar. 


Ionus los observó mientras se acercaban sin esbozar la más leve sonrisa debajo de la máscara mortuoria de su yelmo. Recordó los juramentos que había hecho, tan antiguos y duraderos como la tumba, a quien le había prometido liberar sus amadas tierras de tinieblas. 


Cuando el primero de los enemigos se puso a su alcance, Cryptborn levantó con ambas manos su sigilo de huesos y sintió cómo se remolinaban en torno a él unos vientos gélidos que no eran naturales. 


—A la muerte —susurró, y entró en las fauces del odio. 










 



CAPÍTULO CINCO 


 


Rakh se agazapó con el resto de los segadores sangrientos, incapaz de creer lo que acababa de ver. Estaban siguiendo el rastro de mortales aterrados cuando de repente los cielos se habían resquebrajado y por sus grietas habían caído grandes esferas doradas. 


Desde su escondite vio que la tierra explotaba y se formaban nubes de piedras. Una cúpula plateada refulgió con la intensidad de la luz de las estrellas antes de hacerse añicos y de su interior salió un guerrero dorado, alto e imponente, que desplegó unas alas blancas como si fuera un ángel vengativo. El guerrero levantó en alto su martillo de guerra y un rayo crepitó en torno al arma. Se produjeron rayos y truenos y el aire palpitó con una extraña hechicería. Entonces el guerrero alado se elevó de un salto y ascendió por el cielo en medio de un torbellino de luz y de llamas. 


Rakh lanzó un grito de rabia y empuñó con fuerza el cuchillo. Otros miembros de la manada se recobraron de la impresión y recogieron del suelo sus armas. Tal vez los segadores sangrientos fueran unos depravados comecarne, pero todos habían crecido en un mundo en el que la lucha era la única forma de vida, así que siempre que se sentían amenazados reaccionaban atacando. 


—¡Olvidaos de esos! —gritó Rakh para detener a sus compañeros de manada antes de que estos cargaran contra el grupo principal de los guerreros dorados, que ya estaban formando batallones para descender a las tierras bajas que rodeaban el portal. Eran demasiados e iban pertrechados de pavorosas armas y armaduras—. ¡Vayamos a por los que vuelan! 


Los guerreros alados parecían una presa más fácil, pues tenían depositada toda su atención en la puerta y no hacían caso a las criaturas que merodeaban en el suelo. Además, su número era menor, parecían más frágiles y volaban a una altura que los ponía al alcance de los segadores sangrientos. 


Los supervivientes de la manada estuvieron de acuerdo con Rakh, que se puso a la cabeza del grupo para ascender hasta la cima de la cresta rocosa. Subieron con sigilo, ocultándose en las nubes de humo e imperceptibles para los guerreros dorados que planeaban apenas una cabeza por encima de ellos. 


Según se acercaban, Rakh comenzó a convencerse de que podrían conseguirlo y eligió a uno de los ángeles que acababa de salir de su cúpula luminosa; el guerrero todavía destellaba con la magia que lo había llevado allí y se disponía a volar. 


—¡A por él! —bramó Rakh, y los segadores sangrientos corrieron hacia su presa. 


Rakh se elevó de un salto y dirigió su cuchillo hacia el tobillo del guerrero, que ya había despegado los pies del suelo. La gruesa hoja impactó en el talón de la bota del guerrero alado, que lanzó un alarido de dolor y trató de ganar altura, pero el resto de los segadores sangrientos saltaron con todas sus fuerzas para tratar de agarrar a la criatura. Los compañeros de Rakh asestaron frenéticos golpes con mayales de guerra y garfios en la armadura del guerrero y evitaron que remontara el vuelo. 


Una vez que obstaculizaron su huida, los segadores sangrientos se abalanzaron sobre él como una turba enloquecida y lo sujetaron por las piernas para tirar de él y bajarlo al suelo. Rakh lo agarró del peto de la armadura con la intención de llegar a su cuello y, antes de que la criatura alada lo empujara contra el suelo de nuevo, atisbó la máscara dorada y su expresión impasible, que contrastaba con la desesperada lucha a vida o muerte que estaba teniendo lugar. 


El ángel tenía una fuerza increíble. A pesar de la docena de tajos que le habían hecho con las hachas, todavía forcejeaba e incluso intentaba echar a volar. Con el martillo de guerra empuñado con una sola mano asestó golpes a ciegas y se quitó de encima a tres segadores sangrientos, cuyos cuerpos destrozados salieron despedidos. Luego lanzó una patada que le partió el cuello a otro y estuvo a punto de zafarse del resto. 


Rakh volvió a saltar hacia él y le asestó un golpe con el cuchillo en el peto, pero el filo de hierro se deslizó por la brillante superficie de la  armadura sin llegar a perforarla. Creció la desesperación de los enfurecidos segadores sangrientos, que babeaban mientras bregaban para impedir que su presa se fuera volando. 


La posibilidad de roer una carne sana en lugar de cartílagos infestados de gusanos enloquecía a Rakh, que volvió a saltar con los brazos extendidos. Esta vez sus dedos tocaron algo duro (el cinturón del guerrero) y tiraron con todas sus fuerzas. Otros miembros de la manada sujetaron al ángel y lanzaron cadenas que se enrollaron a sus brazos para derribarlo. Las hachas y los cuchillos hacían su cometido con frenesí y destrozaban la armadura. 


Rakh percibió el olor de la primera sangre que salió de su presa y supo que de un momento a otro estaría clavando los dientes en la piel del guerrero alado. Separó el borde del yelmo del cuello de su víctima y abrió la boca mientras elegía dónde dar el primer mordisco. 


El rayo lo golpeó de lleno y salió volando por el aire con el pecho humeante y el jubón quemado. La cabeza le daba vueltas y veía borroso. Buscó a tientas su arma, jadeando por la conmoción y el dolor, e intentó ponerse en pie. 


Cayeron más proyectiles que crepitaban como bolas de fuego antes de explotar con un estruendo ensordecedor. El ataque dispersó al grupo de segadores sangrientos, entre los que había algunos que habían recibido el impacto de un proyectil como Rakh. Este se levantó y alzó la vista al cielo, todavía con la visión nublada. 


Los ángeles descendían en picado disparando proyectiles de energía contra los segadores sangrientos. Una vez que se habían acostumbrado a las rachas de viento, se deslizaban por el cielo como fulgurantes cometas de oro y azul cobalto que ardían con el fuego de la ira, imparables e inalcanzables. 


El guerrero que había sufrido el acoso de Rakh y del resto de la manada se levantó del suelo todavía blandiendo el martillo de guerra y machacó las cabezas de los segadores sangrientos que tenía a su alrededor. 


Rakh cargó contra él empuñando el cuchillo con las dos manos, decidido a matar por lo menos a una de esas malditas criaturas voladoras, pero el ángel se volvió para encararlo y abrió una mano enguantada mientras la sangre corría por su armadura. Una bola de fuego blanco impactó en Rakh y esta vez el proyectil le atravesó lo que quedaba de su armadura y se hundió en su pecho. Rakh chilló y se derrumbó de espaldas mientras se daba palmadas con impotencia por todo el cuerpo, incapaz de aplacar la sensación abrasadora. 


Tirado en el suelo y agonizando, Rakh vio sin poder hacer nada que el guerrero se elevaba en el aire de un salto y ascendía por el cielo; a pesar de que estaba herido y sangraba, todavía podía volar. Sus camaradas habían comenzado a posarse en el suelo mientras sus manos arrojaban los devastadores proyectiles de fuego estelar. Otros planeaban a ras de suelo y golpeaban en la espalda con sus martillos de guerra a los segadores sangrientos que huían. 


Rakh no pudo reprimir una risotada amarga al verse en medio de esa locura. Había intentado derribar a uno de ellos, uno solo, y había fracasado. Ahora la manada estaba sufriendo la venganza de esos misteriosos y terroríficos guerreros y en cuestión de minutos estarían todos muertos. 


Levantó la cabeza justo a tiempo de ver que una de las criaturas doradas enfilaba hacia él. Esta vez no escaparía. No podía moverse y el entumecimiento que había empezado en los músculos de los brazos y de las piernas ya se había extendido a todo su cuerpo. Con su último suspiro solo pudo maravillarse de lo que había sucedido. 


—¿Qué son estas criaturas? 


Pero antes de recibir una respuesta, el ángel arrojó su fuego y la vida brutal de Rakh terminó con una dolorosa llamarada. 


 


Vekh había adivinado el peligro antes que los demás. Mientras el resto del ejército todavía contemplaba con una estúpida expresión de asombro las apariciones caídas del cielo, él había sacado el mayal de guerra y llamado a la bestia que estaba en el corazón de la horda. 


Durante la larga marcha al norte, la enorme criatura había permanecido atada con cadenas de hierro fabricadas en las profundidades de las forjas de Khul y reforzadas con encantamientos. La habían estimulado con puyas sin acercarse demasiado, pues todos eran conscientes de lo que era capaz de hacer. La bestia les había demostrado su furia a pesar del collar y de los yugos de hierro. Vekh no se había separado de ella en ningún momento y le había susurrado palabras que la volvían loca y que avivaban los fuegos que ardían constantemente dentro de su devastado cerebro. 


—¡Skuldrak! —había gritado mientras los fuegos caían del cielo. Con esa única palabra había neutralizado los encantamientos que reforzaban las cadenas de la bestia, un khorgorath, y la había llamado para que acudiera a su lado. 


Y la monumental criatura había respondido a su llamada. A pesar del dolor y de la locura, el khorgorath siempre obedecía las órdenes del que  lo torturaba y corría a su lado pisoteando a otras criaturas más pequeñas de la horda. La bestia se había abierto paso desde el corazón de la agitada multitud hasta que sus ojos rojos divisaron al responsable de su tormento. 


Skuldrak era una criatura monstruosa, mucho más alta que el resto de las gigantescas bestias que formaban parte de la Marea de Sangre. Tenía unas patas como troncos que sostenían un pecho descomunal y unos brazos grotescamente grandes que terminaban en unas garras con uñas de hierro del tamaño del torso de un hombre. De sus abultados hombros sobresalía una inmensa cabeza de huesos tachonada de colmillos y perforada por las marcas de hierro de los favoritos de Khorne. Cuando el khorgorath rugía, de sus fauces abiertas salía un torrente de saliva burbujeante que tapaba el resto de los gritos de batalla y azuzaba a todo aquel que estuviera cerca hasta llevarlo a nuevas cotas de brutalidad. 


Skuldrak pertenecía a Vekh. Él lo había sometido a su voluntad por medio de la tortura hacía una eternidad y ahora estaba subyugado por su implacable látigo como el resto de la horda. La bestia era capaz de soportar unas extraordinarias dosis de dolor, algo que Vekh ponía a prueba siempre que podía, aguijoneándolo hasta hacerlo enloquecer de ira para que una criatura que ya poseía una agresividad salvaje se convirtiera en una máquina de matar. 


Unidos de nuevo, el atizador sangriento y la bestia del Caos emprendieron la carga por la llanura abierta. Mientras el grueso de la Marea de Sangre aguardaba las órdenes de Khul, Skuldrak corría pesadamente, gruñendo loco de ira mientras las puntas del mayal se hundían en su carne. Por su parte, Vekh tenía que correr con todas sus fuerzas para no quedarse atrás, pues Skuldrak era tan veloz como grande una vez que estaba suelto. 


Vekh, sin embargo, controlaba mejor que su bestia sus ansias de batalla. Había visto la disposición del enemigo y evaluado el mejor lugar para atacar. Las armaduras que exhibían los guerreros recién llegados eran algo nuevo para él, como también lo era el aura mágica que envolvía sus filas. Pero todos los ejércitos tienen comandantes, y si se acaba con ellos, el resto no tarda en caer. La Marea de Sangre era invencible; su nombre se pronunciaba en voz baja e inspiraba respeto incluso entre los más favorecidos por Khorne, y esta noche su destino, marcado claramente por él, no sufriría un revés. 


Según se acercaba a los primeros guerreros de la refulgente hueste, distinguió a su comandante. No había duda de que era el caballero con  el yelmo coronado por un penacho que montaba alguna clase de dragón. Otros miembros de la hueste, figuras enormes en recias armaduras de batalla, ya se habían escindido del grueso del ejército y se dirigían a la puerta en ruinas dejando los flancos desprotegidos. Vekh lo consideró un grave error, pues las ruinas eran un reducto sin valor alguno y estaban estirando demasiado las líneas con el único fin de conquistarlo. Si mataba a ese guerrero del penacho, la batalla terminaría con una rapidez brutal y podrían extenderse todo el tiempo que quisieran con las torturas. 


—¡Skuldrak! —bramó Vekh mientras lo azotaba desenfrenadamente con el mayal—. ¡Ve a por ese! ¡Acaba con él y tu dolor cesará! 


El monstruo emitió un rugido atormentado y salió disparado hacia el jinete con la corona de rayos. Vekh vio que el guerrero dorado reaccionaba y se colocaba de cara a la inminente carga del khorgorath. La bestia que montaba era una criatura poderosa; las llamas envolvían su cabeza escamada y agitaba la sinuosa cola como hacía Vekh con su mayal de guerra, pero era más pequeña que Skuldrak y, a diferencia de este, no la habían llevado a los límites de la ira demoníaca. 


El espacio que los separaba se redujo a la nada y Vekh continuó flagelando a Skuldrak para que no se detuviera. Unos tentáculos de hueso salieron disparados de los hombros del khorgorath en dirección al jinete del dracoth con la intención de derribarlo de su montura y partirle la espalda. 


El jinete profirió un grito de batalla cuando la sombra de la bestia lo cubrió y levantó el poderoso martillo como si fuera ligero como un junco. El arma cortó el aire relumbrando cegadoramente y golpeó con potencia en el costado de Skuldrak. 


Sonó un estruendo ensordecedor y en el lugar del impacto se produjo una explosión de luz plateada. La fuerza del golpe detuvo en seco a Skuldrak a pesar de su tamaño y de la velocidad que llevaba, y el khorgorath clavó las pezuñas en la dura piedra y se irguió sobre las patas traseras. El caballero arremetió de nuevo contra él y la cabeza del martillo se hundió en el pecho de la criatura. 


Skuldrak chilló como si estuviera experimentando un dolor peor que el causado por los puyazos de su amo y se volvió para encarar al feroz dracoth. Vekh vio su oportunidad y se acercó corriendo al jinete para tirarlo de la montura. Sin embargo, el dracoth con la piel de color azul cobalto reaccionó con rapidez y estuvo a punto de arrancarle la cabeza a Vekh de una dentellada; no lo decapitó, pero sí le obligó a retroceder. 


El jinete de la armadura dorada, ahora con libertad para actuar, volvió a asestar un martillazo al khorgorath en la cabeza como si estuviera trabajando una espada en el yunque. Skuldrak retrocedió rugiendo. Entonces el yelmo con el penacho se volvió hacia Vekh, que se había agachado para coger impulso y lanzar otro ataque. 


—Has de conocer el nombre de tu enemigo antes de que acabe contigo, engendro de la perdición —declaró una voz nítida que rasgó el fragor de la batalla como si fuera un rayo de sol—. Soy Vandus Hammerhand, Lord-Celestant de la huestormenta, y esta noche tu reinado llega a su fin. 


Vekh gruñó entre dientes, levantó el mayal y se preparó para descargarlo contra Skuldrak. 


—En ese caso has de conocer el nombre de quien acabará contigo, Hammerhand —replicó—. Soy Vekh, apodado el Desollador, y antes de que amanezca llevaré puesta tu piel como capa. Si te portas bien, es posible que incluso te permita morir primero. 


 


Los Retributors llegaron a la puerta justo antes de que lo hiciera la horda y se desplegaron en una larga línea para aprovechar al máximo su número inferior de unidades. Los guerreros se situaron a dos metros de distancia de los compañeros que tenía a cada lado con el fin de dejar el espacio necesario para garantizar la eficacia de los grandes martillos de guerra que empuñaban con las dos manos. 


Ionus ocupó su sitio detrás de la delgada línea defensiva, consciente de que todavía no era el momento de que entrara de lleno en el combate. Mientras contemplaba la informe masa de guerreros enemigos, estos les gritaron y les increparon en unas incoherentes lenguas bárbaras. Algunos hablaban unos idiomas degradados que Ionus entendía, mientras que otros vociferaban en la lengua de los Dioses Antiguos y sus palabras rezumaban la lenta corrupción que habían sufrido a lo largo de milenios. 


—Aguantad —ordenó en un susurro a los Retributors desplegados delante de él. Su voz sonó tan débil y sibilante como siempre, pero sabía que todos los guerreros la oirían con la suficiente claridad—. Confiad en la voluntad inmortal de Sigmar, el libertador de su pueblo. 


Ahora podía ver los ojos del enemigo, con los párpados pintados de rojo bajo los abollados yelmos de hierro. Vio también las mutilaciones que presentaban sus cuerpos, las heridas abiertas, las marcas de los hierros en sus rostros, los adornos y los pinchos metálicos que les atravesaban la  piel expuesta. Todos exhibían las marcas de Khorne grabadas en la piel y portaban estandartes hechos con piel curtida. 


—Él nos ampara —dijo entre dientes Ionus—. Él nos protege. 


Entonces la arrebatada marea enemiga chocó con la línea dorada. Los Retributors habían esperado hasta el último momento para descargar sus martillos y con la primera arremetida todo el frente de batalla se convirtió en una masa de cabezas abiertas y sangre derramada. Antes de que pudieran asestar un segundo golpe, los guerreros sangrientos ya se habían mezclado con ellos y los atacaban con sus destrales. Los Retributors mantuvieron la línea, pero la presión de la carga les obligó a retroceder y el cordón de seguridad se estrechó delante de la escalinata que subía al gran arco de la puerta. 


Ionus observaba con frialdad la lucha que estaba teniendo lugar. Habían sabido que sería intensa y el odio desbordante del enemigo no le pilló por sorpresa. Los Poderes Antiguos habían degradado lo que se consideraba humano en este reino, habían pervertido a las personas para convertirlas en instrumentos bestiales incapaces de sentir otra cosa que no fuera rabia. Los condenados chillaban mientras luchaban, chillaban mientras los mataban y chillaban mientras les arrancaban los intestinos con poderosos martillazos. 


Detrás de los Retributors se alzaba el gran portal, iluminado por los rayos y la égida de fuego que ardía en su cúspide. Los Prosecutors estaban retrasándose, pero Ionus divisó al primero de ellos deslizándose por el cielo nocturno, preparado para liberar la ira del cometa. Tal vez habían sufrido un ataque; en ese caso, el tiempo se les echaría encima y tendrían que darse prisa. 


Entonces, a su derecha, cayó el primer Retributor. El guerrero ya había despachado a una docena de rivales y su martillo estaba embadurnado de pringosa sangre negra, pero la presión del enemigo era implacable. Ionus corrió a socorrerlo, pero no llegó a tiempo. Una larga lanza surcó el aire arrojada por muchas manos y la punta atravesó el cuello del Retributor, le levantó el yelmo y le empujó la cabeza hacia atrás. 


Un rugido descomunal salió de la horda y la ferocidad del ataque alcanzó cotas inauditas. Los Retributors que estaban a cada lado del camarada caído se juntaron para tapar el hueco y lucharon a brazo partido para evitar que la brecha en la línea se convirtiera en un agujero por el que se precipitara el enemigo. 


Ionus ya había llegado al lado del guerrero abatido y se acuclilló junto a él. El Retributor estaba muerto y del agujero en su cuello sobresalían  astillas del asta de la lanza. Ionus se las arrancó y cauterizó la herida pasando la mano por ella. A pesar de que los guerreros sangrientos aporreaban con frenesí la línea defensiva, el Lord-Relictor no perdía la calma ni vacilaba. Agarró el báculo y del relicario de huesos brotaron unas siniestras energías que fluyeron hacia el cadáver inmóvil. Sopló un viento suave, como una racha de aire frío a través de unos juncos, y el cuerpo del guerrero dio una sacudida. De la punta del relicario saltó un rayo que impactó en el yelmo del Retributor. El guerrero volvió a moverse mientras unos fantasmagóricos filamentos luminosos recorrían su armadura ensangrentada. 


Ionus retrocedió cuando el Retributor se levantó del suelo, regresó a su puesto en la línea y volvió a luchar como si nada hubiera pasado. Sus camaradas se apartaron sin inmutarse para dejarle sitio y el cordón defensivo recuperó su formación original. Ionus volvió a su lugar detrás de la línea y la escrutó buscando nuevas brechas. 


Por un momento la resurrección acobardó a la horda enemiga, pues se había anulado el efecto de sus aceros. El Retributor luchaba con la misma ferocidad y la misma eficacia que los camaradas que lo rodeaban y la única prueba de su muerte era la sangre que le manchaba el gorjal abollado. 


Pero una vez superado ese momento de conmoción, los guerreros sangrientos se emplearon con más rabia todavía, como si les ofendiera el hecho de que alguien que no era uno de sus señores oscuros hubiera empleado poderes mágicos, y volvieron a arremeter contra los Retributors, golpeándolos con escudos erizados y atizándolos con hachas mientras escupían imprecaciones y los martillos de guerra seguían haciendo estragos en ellos. Los Retributors tuvieron que retroceder otro paso. A pesar de la maestría con la que se replegaron, se vieron obligados a estrechar el espacio que los separaba de la escalera que ascendía al portal. 


Ionus se mantenía impasible mientras trataba de identificar a los líderes de la horda. Sus ojos por fin se posaron en un hombre que era una verdadera bestia y que se abría paso violentamente entre sus guerreros para llegar al frente de la batalla. Llevaba puesta una pesada armadura de hierro y bronce y, además de un hacha con el mango largo, portaba un estandarte que competía con el del propio Cryptborn. Él era el que exaltaba a los guerreros para provocarles ese frenesí y quien mantenía unidas las líneas de batalla enemigas. 


Ionus entrecerró los ojos y estudió el icono de latón que sostenía en alto. Su aspecto delataba un origen que no era natural, como si hubiera  sido forjado en otro mundo y no perteneciera al plano mortal. En torno a él se agitaban unas llamas rojas que presagiaban la liberación de un poder mucho mayor. 


Nada le habría gustado más a Ionus que abrirse paso por la multitud para enfrentarse con él, apartar a patadas a los guerreros sangrientos y batirse con el verdadero peligro. No había manera de saber qué horror liberaría aquel icono cuando diera rienda suelta a su horripilante maldad. 


Pero su sitio estaba al lado de los Retributors, sosteniendo el cordón de seguridad alrededor del portal a menos que el enemigo adivinara su función y lo destruyera. Si ahora abandonaba la línea defensiva, el siguiente guerrero que cayera no podría volver a levantarse y seguramente se abriría una brecha en el precario parapeto que formaban los Retributors. 


Por lo tanto no se movió de donde estaba, consciente de que solo era cuestión de tiempo que la frágil línea de los Retributors se viera superada. Se arriesgó a echar otro vistazo al cielo, que todavía padecía los estragos de la furiosa tormenta. Los Prosecutors se habían puesto manos a la obra, pero todavía les quedaba mucho trabajo por hacer. El tiempo jugaba en su contra y cada segundo que pasaba aumentaba el número de arrebatados guerreros sangrientos que se acumulaban a la sombra de las ruinas. Si no tomaban pronto el portal… 


—Aguantemos —susurró Ionus, tanto para sí como para los guerreros que lo rodeaban—. Él nos ampara. Él nos protege. 


 


Anactos ascendió por el torbellino agitando las alas para contrarrestar la fuerza de la tormenta. Sus camaradas se habían dispersado y se afanaban en mantenerse cerca del portal. Las hordas que infestaban el suelo habían intentado derribarlos otra vez con lanzas que arrojaban desde la penumbra que la luz de los fuegos hacía retroceder, pero la carga que había llevado a cabo Vandus contra el grueso del ejército enemigo había interrumpido por el momento esos ataques. 


El asedio de los segadores sangrientos había retrasado a los Prosecutors y ahora debían recuperar el tiempo perdido. Hacía tiempo que la alegría inicial que la batalla le había generado a Anactos había desaparecido sustituida por la angustia que le producía saber que disponían de muy poco tiempo. Veía al Lord-Celestant trabado en combate con una descomunal bestia del Caos y la vanguardia de los Liberators resistiendo la presión de una inabarcable masa de guerreros pertrechados con hachas. Ionus y sus  Retributors apenas eran visibles bajo el tumulto de guerreros sangrientos que se les habían echado encima, y si alguno de los flancos del cordón formado por los Eternals cedía, la confusión y el caos se impondrían inmediatamente. 


Anactos hizo brotar una nueva esfera de fuego de cometa en las manos y observó cómo su martillo de guerra se transformaba en una chispeante esfera con los bordes azules que se expandía en sus guanteletes mojados por la lluvia. 


—¡Azyr! —rugió, y envió el proyectil en dirección al portal. La esfera de fuego no impactó en los sillares, sino en el espacio vacío que había debajo del gran arco. En cuanto el proyectil explotó justo debajo de la dovela central, una telaraña de rayos cubrió el hueco del portal. 


Toda la estructura tembló y las llamas que ardían en la parte superior de la puerta oscilaron. Desde el otro lado del portal, el Prosecutor Kallas arrojó un proyectil similar que impactó en el mismo sitio y con los mismos efectos. Pelias lanzó otra bola de fuego de cometa al mismo lugar y luego fue el turno de Valian, el Prosecutor que había sido atacado por los segadores sangrientos. A pesar de que las heridas lo habían debilitado y su proyectil no fue tan potente como el de sus camaradas, la esfera de fuego de cometa impactó en el núcleo del portal como el resto. 


A medida que las andanadas de magia pura acribillaban el portal, las runas grabadas en sus altísimas columnas comenzaron a brillar con una pálida luz roja. Cada vez eran más las llamas que brotaban a lo largo de sus intrincados recovecos, ascendían viejas escaleras y atravesaban los tejados cónicos de las torres de vigilancia. 


Las protecciones que custodiaban el portal eran fuertes; se habían colocado allí en las postrimerías de la Guerra Perdida. Se decía que el propio Sigmar había realizado los signos rúnicos y que su poder y su perspicacia habían mantenido el portal cerrado durante mucho tiempo, sin ceder a todos los intentos llevados a cabo por los Dioses Caídos de llegar a través de él al Reino Celestial. Solo las armas de Azyr tenían el poder de neutralizar esas protecciones, y solo eran capaces de hacerlo cuando se utilizaban de manera conjunta y sostenida. Enviar a los Eternals a la batalla sin utilizar el portal entrañaba una dificultad extraordinaria, incluso reuniendo a todos los magos de Sigmaron para que aunaran esfuerzos con ese objetivo. El camino solo se abriría completamente si se desbloqueaba el portal por los dos lados a la vez; entonces el grueso de la huestormenta podría cruzar libremente el puente que unía los reinos. 


Anactos ascendió de nuevo aprovechando una corriente de aire caliente para dirigirse a la parte superior del portal. Formó un nuevo martillo de guerra espectral que relumbró en sus manos antes de materializarse en sigmarita y lanzó el arma hacia el borde de la puerta. Según volaba hacia su objetivo, el martillo transmutó en energía celestial y surcó el cielo como el cometa del que había nacido. 


Esta vez la explosión fue mayor y en el corazón hueco del portal se produjo un estallido de luces multicolor. El vacío azotado por la tormenta se plegó como si fuera un trozo de tela y distorsionó lo que se veía a través de la abertura. Entonces apareció una grieta enorme a través de la cual se vislumbraba un resplandor dorado y las runas que recubrían el portal destellaron y adquirieron el color rojo del fuego. 


Pero las protecciones seguían resistiendo y el peso de eones se imponía y frustraba todo intento de romper lo que había sido irrompible durante tanto tiempo. Los Prosecutors de la hueste alada arrojaron proyectiles de fuego en una sucesión ininterrumpida, pero no aparecieron más fisuras y las runas permanecieron en su sitio ardiendo lentamente. 


Anactos lanzó un grito de frustración. El portal permanecía cerrado a pesar de todos los proyectiles de fuego que le arrojaban de manera constante. Abajo, los contingentes liderados por Vandus y por Ionus eran simples islas en medio de un océano de arrebatada furia y no tardarían en sucumbir a pesar del valor que estaban demostrando. 


—¡Por el Rey Dios! —bramó Anactos, transido de dolor mientras formaba otro proyectil de fuego para lanzarlo al corazón del portal. 


Un pensamiento insistente y terrible se instaló en su cabeza y no fue capaz de sacudírselo ni siquiera mientras el fuego de cometa volaba en dirección a su objetivo: «Hemos llegado tarde. No abriremos el portal a tiempo». 










 



CAPÍTULO SEIS 


 


Khul todavía estaba lejos de su enemigo, separado de él por su multitudinaria horda, cuando se dio cuenta de dónde radicaba el verdadero peligro. Había tomado las vastas ruinas por los vestigios de una construcción antiquísima. Cuando los guerreros dorados armados con martillos se habían dirigido allí y la habían rodeado, pensó que se proponían conquistar unos viejos escombros, unos restos con un valor sentimental que no querían ceder a los descendientes de quienes habían derribado la estructura. 


Pero poco a poco, mientras observaba cómo los ángeles se deslizaban y maniobraban en el cielo, comprendió cuál era el verdadero objetivo de esas criaturas: no estaban allí para conquistar las ruinas, sino para destruirlas por completo, y cada una de las acciones que emprendían obedecía a ese fin. Khul no tenía ni idea de por qué estaban dispuestos a poner en riesgo sus vidas por un objetivo tan absurdo, pero era lo bastante astuto para conjeturar que representaba su única posibilidad de supervivencia. Por primera vez tuvo dudas; todavía tenía a su favor la superioridad numérica para aniquilarlos, aunque le llevara más tiempo del deseado, pero si era cierto que la puerta escondía alguna clase de poderoso secreto que solo los guerreros dorados conocían, no podía permitir que consiguieran su objetivo. 


—¡Marcacráneo! —bramó. Se puso derecho y su hacha palpitó con magias arcanas. 


A pesar de que los separaba el extenso campo de batalla y de que miles de voces rugían con furia y arrebato, Trex Marcacráneo oyó la llamada  de su señor y volvió el yelmo carmesí para escuchar con atención sus instrucciones. El vínculo que los unía, fraguado durante siglos de guerras, era tan robusto y estaba tan impregnado de magia negra que Khul solo tenía que pronunciar su nombre para que Trex lo oyera. 


—¡La puerta! —espetó Khul, señalando el lugar sobre el que se abatían los ángeles y al que arrojaban sus devastadores proyectiles mágicos—. ¡Destruye la égida! ¡Convoca el Reino de Latón! 


Marcacráneo asintió con la cabeza y el mástil de su icono crepitó con tentáculos de bronce. El aullido de otro viento se sumó a las rachas que ya barrían el mundo y el aire comenzó a vibrar como el pergamino de un tambor justo encima del consangrador. 


A Khul le habría gustado quedarse observando lo que hacía Marcacráneo, pues siempre era un placer presenciar cómo los vástagos del Gran Trono acudían a la llamada de un alma mortal, pero la batalla se encontraba en un momento que no permitía la menor distracción. Reparó con incredulidad en que Vekh y su khorgorath estaban recibiendo una paliza del guerrero que montaba la bestia escamada. A pesar de su aplastante superioridad numérica, la hueste dorada estaba aguantando de una manera pasmosa e incluso estaba avanzando a costa de su propia horda. Los guerreros sangrientos llevaban demasiado tiempo enfrentándose a rivales débiles y aterrados y se habían vuelto negligentes y descuidados. 


Khul se abrió paso por su horda gruñendo de ira, con la única obsesión de matar al caballero del penacho antes de que lo hiciera alguno de sus subordinados. Había estado buscando durante una eternidad a un paladín cuyo cráneo rematara su Pirámide Roja y ahora por fin lo tenía delante de los ojos; era obvio que se trataba de una criatura inmortal, capaz de controlar los rayos y cuya destreza con las armas superaba incluso la de los héroes de épocas remotas. 


Pero entonces Khul frenó en seco, acuciado por la misma idea que le había asaltado en el saliente rocoso. De repente recordó la última tribu que habían aniquilado, cómo habían quemado los pueblos y arrasado sus tierras con la fuerza destructora de un huracán. Todos habían preferido morir antes que ser subyugados. Los segadores sangrientos no habían logrado convertir a ninguno de ellos y ni uno solo había engrosado las filas de sus guerreros sangrientos. Todas las batallas con ellos, por desiguales que hubieran sido, se habían transformado en una encarnizada lucha de voluntades, algo que había henchido de satisfacción su corrompido corazón. 


Ahora la historia se repetía. Si bien estos guerreros exhibían unas armaduras magníficas, estaban hechos de la misma pasta. El jinete del penacho en particular era exactamente igual, no en su aspecto regio, sino en la tenacidad que rezumaba su porte. 


Aquella noche también hubo una tormenta eléctrica. Los rayos que habían caído del cielo causaron estragos en su horda y estuvieron a punto de privarles de la última conquista. Y entonces, justo al final, el fabuloso guerrero que le había desafiado y le había insultado en la cara mientras se preparaba para un duelo que de ninguna de las maneras podía ganar, desapareció, y en su lugar el suelo estaba quemado y chisporroteaban los residuos de la descarga celestial. 


Faucesgrises gimió y tiró de la correa de hierro, ansioso por ponerse en movimiento de nuevo. Tal vez el sabueso infernal también percibía algo, y hasta el último de sus músculos palpitaba con desesperación por desgarrar y mutilar. 


—No sé cómo has conseguido regresar —dijo entre dientes Khul mientras asestaba hachazos indiscriminados para atravesar su propia horda exaltada por la avidez de muerte—, pero lo descubriré antes de que amanezca y te arrancaré la verdad de tu alma marchita. 


 


Marcacráneo no había recibido con agrado la orden de su señor. Se había preparado para arremeter contra los guerreros que cercaban la puerta y ya se recreaba en el placer que le proporcionaría hundir el filo de su hacha en sus prístinas armaduras. Convocar el otro mundo requería tiempo, y cada segundo que pasaba privado de la carnicería le provocaba una punzada de dolor en el alma. 


Tenía los pies hundidos hasta los tobillos en la capa de sangre que cubría el suelo y sus botas hacían un ruido de succión como si caminara por un cenagal. La mayor parte de la sangre pertenecía a sus guerreros sangrientos, pero lo cierto era que daba igual su origen. 


Levantó en alto el estandarte y más llamas broncíneas lo recubrieron, atraídas por la furiosa tormenta que lo rodeaba. Todas las muertes nutrían el vórtice y derribaban las barreras que separaban el mundo de la razón de las profundas cámaras subterráneas de la irracionalidad. 


Los integrantes de la horda que estaban más cerca de él, al menos los que no estaban completamente cegados por el frenesí de la batalla, emitieron un grito de entusiasmo cuando vieron las llamas broncíneas y se intensificó el encono con el que arremetían contra el enemigo. 


 


Marcacráneo plantó el estandarte en el suelo y lo empujó con tanta fuerza que el mástil se hundió más de medio metro en la tierra empapada de sangre. 


Una vez afirmado el estandarte, la magia salió de él como si fuera el chorro de un géiser. Marcacráneo profirió ocho palabras, ocho imprecaciones distintas, todas ellas con el poder de convocar el Reino del Caos en el plano mortal. 


Una columna de fuego cobrizo emergió de la punta del estandarte y ascendió por el tormentoso cielo nocturno rivalizando con los rayos arrojados por los ángeles. El suelo alrededor del estandarte tembló y la sangre que lo cubría comenzó a bullir y a evaporarse. Un nuevo paisaje de latón caliente, bruñido con la sangre derramada, sustituyó la tierra quemada y se extendió como una ola gigante desde la posición de Trex. 


El mismo aire chillaba y las rocas crujían. El Reino del Caos se materializó en medio de los frenéticos aullidos de los vientos sobrenaturales, apartando el que había existido antes y sustituyéndolo con sus propios y retorcidos pilares de locura. 


Marcacráneo alzó la cara al cielo y lanzó un rugido triunfal. Más llamas broncíneas lo envolvieron como un manto de inmolación. El suelo se agrietaba y se quemaba y la sangre vertida en la batalla borboteaba y despedía columnas de vapor. Comenzó a caer una lluvia nueva, densa como el barro y con un intenso olor a latón. Allí donde caía la lluvia de sangre, los guerreros del Caos parecían hacerse más grandes, gritar más fuerte y asestar hachazos más feroces. Prorrumpieron en su canto perpetuo («¡sangre para el Dios de la Sangre!»), que entonaron en un coro de arrebatadas voces. Sus armaduras relumbraban con llamas rojas y el aire que los rodeaba vibraba con el chisporroteo de energías demoníacas. 


Una vez convocado el Reino del Caos, Marcacráneo soltó el báculo, que quedó clavado en el suelo, contaminando la realidad y pervirtiendo toda la materia sólida que lo rodeaba sin necesidad de que él le indicara con palabras lo que tenía que hacer. Ahora el consangrador estaba libre para dar rienda suelta a sus impulsos, así que salió disparado hacia la precaria línea de guerreros dorados que impedía que sus secuaces tomaran la puerta. 


—¡Matadlos! —bramó con una ira desatada y todavía recubierto por el aura broncínea del Dios de la Sangre—. ¡Matadlos a todos! 


 


Vandus asestó otro martillazo y envió a la bestia del caos contra la masa de cuerpos que había detrás. Los Liberators continuaban avanzando gracias a su destreza con las armas, que aplicaban con serenidad. La turba de guerreros sangrientos no era rival para ninguno de ellos, pero seguían sacando partido a su superioridad numérica. 


El Desollador era otra historia. Utilizaba el mayal como arma y como artimaña para ocultarse en las nubes de tinieblas que producía mientras acometía con él y bloqueaba los golpes. El dracoth se abalanzó hacia él con la intención de arrancarle el brazo de una dentellada, pero Vekh fue más rápido y se apartó antes de que los dientes se cerraran en torno a su extremidad y le asestó un golpe en el hocico con las puntas erizadas del mayal. 


La lucha seguía igualada en el campo de batalla. Vandus vio que Anactos y su hueste alada mermaban un poco más las protecciones del portal con cada proyectil, pero sus avances estaban siendo muy lentos. La carga de los Liberators había obligado al enemigo a retroceder, pero la resistencia de la horda aumentaba a medida que se sumaban más guerreros. Vandus sabía que tendría que ordenar la retirada para ayudar a Ionus si la huestormenta no socavaba de una vez por todas la determinación del enemigo, pues no contaban con las fuerzas necesarias para mantener activos dos frentes de batalla. Y una vez que eso ocurriera, el precario equilibrio que veía ahora se rompería, pues el comandante enemigo tendría vía libre para concentrar toda su horda en un solo punto. 


—¡Por Sigmar! —gritó mientras aplastaba la cabeza de un guerrero sangriento que se había acercado demasiado al radio de acción de Heldensen. 


La bestia de su rival, acostumbrada al miedo y enrabietada por el golpe que había recibido, volvió a cernirse sobre el Lord-Celestant. Cuando ya arremetía contra él para tirarlo de la silla de montar, Vandus se puso en pie de un salto sobre el lomo del dracoth y trazó un amplio arco en el aire con el martillo. 


La bestia pensó que Vandus pretendía golpearla con el arma y se apartó, pero no era esa la intención del Lord-Celestant, que profirió un grito y canalizó el poder del cometa hasta la cabeza del arma sagrada. Del martillo salió disparada una llamarada de fuego puro que impactó en la bestia y le atravesó la bruñida piel. 


La monstruosa criatura lanzó un alarido de dolor y agitó frenéticamente sus enormes garras para tratar de sofocar las furiosas llamas que lo  envolvían. Los fuegos puros de Azyr le producían un dolor más intenso que si hubiera recibido un millar de golpes del mayal de su amo, y se tambaleó mientras rugía con desesperación. 


El Desollador, privado de su arma más poderosa, comenzó a dar vueltas alrededor de su rival con aire precavido. Sustituyó el mayal de guerra por una espada que llevaba ceñida en el cinturón y esperó a que la masa de guerreros sangrientos lo rodearan. Los Liberators supervivientes reaccionaron de igual manera y avanzaron para colocarse en torno a Vandus. Las dos líneas enfrentadas, una roja y la otra dorada, se colocaron cara a cara a lo largo de un insólito espacio vacío que se había formado en el tumulto. 


—¡Pues si así lo queréis, esto va para todos vosotros! —les advirtió Vandus. Devolvió a Heldensen a su forma material y volvió a sentarse a horcajadas en el lomo del dracoth—. ¡Si os marcháis ahora, sobreviviréis para ver amanecer otro día! ¡Si os quedáis, acabaré con vosotros esta misma noche! 


En cuanto acabó de pronunciar esas palabras, una explosión descomunal sacudió la tierra y una columna de energía cobriza surgió del suelo cerca de donde estaba Ionus. A la detonación de magia siguieron unos gritos mientras el Reino del Caos se materializaba en el corazón del campo de batalla. 


Vekh y los guerreros sangrientos que lo flanqueaban se echaron a reír. 


—Este lugar nos pertenece —aseveró—. No tienes ni idea de lo que somos capaces de hacer en él. 


Vandus enseguida comprobó la verdad de sus palabras. La horda al completo del señor de la guerra enemigo ya había llegado al frente de la batalla y las filas de guerreros sangrientos se extendían casi hasta el infinito. Los estandartes del Dios de las Batallas ondeaban iluminados por las antorchas al ritmo de tambores hechos con piel humana, y en los labios de los merodeadores ya se esbozaba una sarcástica sonrisa de triunfo. No los desmoralizaba la enorme cantidad de bajas que habían sufrido y la sangre derramada parecía alentar sus exhibiciones de bravuconería. Ahora que la materia misma del Reino Corrompido campaba libremente por el mundo de la razón, su fuerza se multiplicaba extraordinariamente. 


El Reino del Caos se propagaba como una plaga por las llanuras sembrándolas de corrupción. Todavía solo era una imagen mental, pero esa visión mostraba el futuro que esperaba a todos los reinos si Vandus y sus  Stormcasts fracasaban. En esos fuegos funestos y metales bullentes estaba el destino de la humanidad, el que el Rey Dios había visto con una clarividencia inaccesible para cualquier otro. Era un destino perpetuo y terrible. 


Vandus levantó Heldensen y miró su incomparable mango. El oro del que estaba hecho seguía inmaculado, pues la sangre de los impuros se evaporaba después de cada golpe. El sigilo del cometa lo recorría y los herreros sacerdotes del Rey Dios habían grabado en él iconos de honor y de gloria. 


No era el arma de un mortal. Ahora los miedos de los mortales no hacían mella en Vandus. Él había sido reforjado, transformado en algo solo ligeramente inferior a los mismos dioses, y ni siquiera los demonios poseían la fuerza suficiente para compararse con él. Se levantó sobre el dracoth y el viento de la tormenta hinchó su capa de color azul cobalto. Volvió a enarbolar el martillo de guerra y el cielo lo saludó con otra ráfaga de rayos. 


—¡No temáis a los vástagos de las Tinieblas! —bramó el Lord-Celestant—. ¡Su yugo ha terminado y su terror ha llegado a su fin! ¡Seguidme, Eternos de la Tormenta! ¡La luz regresará a estas tierras! 


Los Liberators respondieron con un rugido y levantaron sus armas sagradas liderados por su señor, que seguía envuelto por una corona de rayos. Los gritos de batalla volvieron a resonar con fuerza. 


 


Anactos gritó a pleno pulmón y su martillo transmutó en la esencia pura del cometa. Arrojó el fuego azul y blanco hacia el espacio vacío que se extendía bajo el arco del portal. La explosión del proyectil provocó una onda expansiva. Se oyó un estrepitoso crujido, luego un eco y se produjo un derrumbe, y Anactos salió impelido hacia atrás. 


El guerrero alado vio entonces que las protecciones del portal se habían debilitado y recuperó la esperanza. Los proyectiles de sus camaradas casi habían conseguido su objetivo, pero ahora los Prosecutors estaban luchando por sus vidas y el chorro de fuego del cometa se había reducido a un minúsculo hilito de fuego celestial. 


El propio Anactos había perdido el control y daba tumbos empujado por la onda expansiva de la explosión. Batió las alas dañadas con fuerza para tratar de ganar altura. Aunque estaba exhausto, logró formar otro martillo transmutado listo para convertir la energía de la tormenta en otro cometa y lanzarlo contra la agrietada parte central del portal. 


Mientras cogía impulso para realizar el lanzamiento, la tormenta volvió a empujarlo hacia el suelo y la horda que se apelotonaba abajo. Echó un vistazo por encima del hombro y divisó al descomunal paladín de la armadura carmesí, del que apenas lo separaban una decena de metros. El portador del icono ya estaba echando hacia atrás el hacha de doble filo y Anactos supo que no había manera de escapar de él. Sin embargo, en los guanteletes todavía tenía la energía que había acumulado para formar el cometa; con ella podría hacer pedazos al paladín antes de que le asestara el golpe con el arma y de esa manera escapar, remontar el vuelo y sobrevivir. 


Anactos esbozó una sonrisa en su rostro devastado. Solo tenía energía para un proyectil y no había duda de lo que haría con él. Reunió todo el poder que le quedaba y arrojó la esencia del cometa contra el corazón fracturado del portal. Un segundo después sintió que el hacha, arrojada con una precisión pasmosa por el paladín, se hundía en su espalda. 


El señor alado se encorvó con un dolor insoportable mientras se precipitaba hacia el suelo. Giró en el aire descontroladamente mientras caía, incapaz de ver con claridad si su proyectil había atravesado finalmente las protecciones del portal. La tormenta rugía en torno a él y le arrancó el destrozado espaldar de la armadura. De repente, justo antes de estrellarse contra el suelo con las alas desgarradas y el resto de la armadura resquebrajada, sintió un frío extremo. 


Lo último que vio fue una marabunta de guerreros sangrientos abalanzándose sobre él con las hachas levantadas y con una mueca de odio y de burla desencajándoles los rostros. 


Esbozó una sonrisa atroz y les dijo con la voz ronca: 


—Por Sigmar que sois feos. 


Luego las hachas cayeron sobre él. 


 


Había llegado el momento. Ionus no podía continuar detrás de sus camaradas, al margen de la batalla. Los Retributors habían luchado con un arrojo muy superior al que se esperaba de ellos y hasta más allá de los límites de sus fuerzas para mantener el precario cordón de seguridad frente a un enemigo que desconocía lo que era el miedo y solo vivía para matar. A pesar de su heroísmo, una tercera parte de los guerreros habían caído demasiado lejos de Cryptborn para que este los reviviera, con los cuerpos despedazados por vengativas turbas de salvajes. Los que quedaban se habían visto obligados a retroceder por los escalones que ascendían  al portal propiamente dicho y ya se habían quedado sin espacio para seguir haciéndolo. 


Ionus percibió el momento crítico en el que se encontraban sus hermanos y se unió a ellos en la línea de batalla. Con el relicario blandido con las dos manos como si fuera una maza, comenzó a asestar golpes contra las filas enemigas que los asediaban. 


No obstante, esa no era la única arma en su arsenal. Sus artes le concedían el poder de devolver a la vida, pero también de arrancarla, así que profirió un silbido ronco para liberar los espíritus de la tormenta que habitaban en el núcleo de su relicario y desde la tempestad que rugía en el cielo cayeron unos rayos blancos como el hueso. 


La ráfaga de rayos acribilló a la multitud de guerreros sangrientos que se les echaban encima y los achicharró pese a la armadura. Allí donde caía un rayo se producía una explosión de llamas cegadoras y los guerreros del Caos se consumían desde dentro mientras su piel crepitaba y humeaba. Antes de derrumbarse con la armadura al rojo vivo se retorcían como marionetas. 


Gracias a Ionus, los Retributors pudieron tomarse un respiro, si bien breve, pues los guerreros de la horda volvieron a cargar contra ellos, con su fervor intacto a pesar de las cuantiosas bajas que les había infligido el Lord-Relictor. De hecho, cuantos más morían, más ansias de matar demostraban los que seguían vivos. 


Ionus sintió los primeros síntomas de cansancio en los brazos mientras luchaba contra la enloquecida masa. Cayó otro Retributor, destripado de una atroz cuchillada, y la línea defensiva estuvo a punto de descomponerse. Cryptborn atisbó al enorme paladín de la armadura carmesí, el mismo que había convocado el Reino del Caos con su icono, y se preparó para el duelo que decidiría el destino final de la defensa del portal. 


Sin embargo, el portador del icono, en lugar de batirse con él, lanzó al cielo el hacha y el arma de doble filo surcó el aire desprendiendo gotitas de sangre. Ionus siguió la trayectoria del hacha y vio con horror que se clavaba en la espalda de Anactos. El Prosecutor de la hueste alada cayó irremediablemente y se estrelló contra el suelo. 


Si eso hubiera sido todo, Ionus habría lamentado la muerte de Anactos y devuelto la atención a la lucha, consciente del peligro en el que se hallaban. Pero el guerrero alado, en su último instante de vida, había enviado un proyectil de la tormenta contra el mismo corazón de la  palpitante boca del portal, e Ionos observó cómo surcaba el cielo hacia su objetivo como si fuera una estrella fugaz. 


Cuando la bola de fuego impactó en la puerta ocurrió algo que no había pasado con los anteriores proyectiles: el vasto vacío que se extendía bajo el arco se hizo añicos como si fuera de cristal. En el epicentro de esa primera explosión se produjo una segunda detonación descomunal de fuego dorado y blanco que por un momento desplazó la tormenta que estaba cayendo. 


La onda expansiva fue demoledora y se propagó como una ola que destruyó todo a su paso. Los Prosecutors salieron disparados por el cielo como si fueran gaviotas atrapadas en una tormenta. Unas marañas doradas recubrieron los sillares de la puerta e iluminaron los ojos de los gigantes que sostenían el arco, y las runas crepitaron con nuevos fuegos plateados. 


Ionus se encogió y el viento lo obligó a ponerse de rodillas, pero de algún modo permaneció donde estaba y pudo contemplar el acontecimiento que tantos sacrificios había exigido. 


—¡Aguantad, guerreros de Azyr! —bramó Ionus, empleando por fin toda la potencia de su voz grave y ronca—. ¡Ha llegado el momento! 


Mientras hablaba, la tormenta que estaba asolando el interior del arco explotó. Las runas se hicieron añicos y el viento arrastró miles de fragmentos de piedras al rojo vivo. Vigas enteras y contrafuertes se desmoronaron y las escaleras y las torres se derrumbaron. La lluvia se propagó desde el lugar de la detonación hacia el agitado campo de batalla. 


Entretanto, el mismo portal experimentó un cambio. Los viejos sillares se agrietaron y se desmoronaron para dejar a la vista una superficie del marfil más puro. La pátina que se había formado con el paso de los años en los rostros de las estatuas desapareció y los semblantes serenos de los gigantes volvieron a contemplar el Reino del Fuego. Un fuerte viento sopló por el hueco del arco para apagar las últimas llamas corrompidas y sustituirlas por un infierno de oro. 


Y entonces, por el mismo arco, arrojados al corazón de la tormenta por rayos cerúleos, llegaron por fin las legiones de Azyr. Una fila detrás de otra de Liberators se materializaron en el campo de batalla, enviados por los antiguos caminos que conectaban los mundos y cuyo paso había permitido la apertura del portal. Escuadrones de Prosecutors con los martillos relumbrantes salieron volando del arco y ascendieron por  los vientos remolinados. Tras ellos aparecieron los Retributors, que corrieron a ayudar a sus camaradas asediados en la escalinata. 


Ionus no pudo evitar esbozar una leve sonrisa de satisfacción. Para esto habían atravesado el vacío. Para esto habían trabajado duro durante eones. 


—¡Y así comienza la era de la venganza! —declaró Cryptborn, enarbolando el relicario por encima de la cabeza y liberando llamas frías—. ¡Adelante, hermanos, ahora dad muerte al enemigo! 










 



CAPÍTULO SIETE 


 


Incluso Khul interrumpió lo que estaba haciendo. Sintió la racha de viento y vio que las llamas rojas de Khorne se extinguían. La puerta había volado por los aires y los guerreros que asediaban al enemigo retrocedían e inmediatamente ocupaba su sitio todo un ejército nuevo, diez veces más numeroso que la hueste con la que estaban enfrentándose solo un instante antes, y seguían llegando guerreros. 


Contempló la pasmosa perfección de los recién llegados. Vestían, como los otros, radiantes armaduras doradas y de color azul cobalto, con el sigilo del martillo en sus incomparables pecheras. Si antes habían sido un enemigo formidable, ahora resultaban verdaderamente intimidantes; representaban una auténtica prueba para las criaturas más prominentes de todos los reinos. 


Korghos Khul soltó una ronca risotada de puro placer. El Dios de la Sangre lo había bendecido de una manera que jamás se habría atrevido a soñar. Olvidó en un instante los largos años de aburrimiento y en su lugar sintió el fervor que solo proporcionaba el peligro mortal. 


Su horda sentía lo mismo y sus gritos de batalla alcanzaron unas nuevas cotas de fervorosa intensidad. Para esto vivían. Este era el glorioso obsequio de quien se sentaba en el Trono de Latón. Ningún enemigo digno era capaz de atemperar su furia porque su único temor era que lo rodearan la debilidad y la putrefacción. Su horda celebraba el regreso de las legiones celestiales como si hubiera vuelto un fabuloso y noble aliado, pues lo único que presagiaba era una guerra perpetua, lo único de lo que les había privado la victoria. 


A pesar de ello, Khul enseguida se dio cuenta de que la conquista de la puerta estaba condenada al fracaso. No dejaban de llegar refuerzos para las legiones de la tormenta y las fuerzas de Marcacráneo estaban retrocediendo por la ladera y replegándose en la llanura que se extendía abajo. No obstante, el premio principal seguía estando a su alcance: el jinete de la bestia continuaba vivo y estaba destrozando todo aquello que se le ponía delante. No había rastro de Vekh y el khorgorath había desaparecido hacía un buen rato. Las compañías de los caballeros celestiales estaban asediando a las demás bestias de la horda y la batalla estaba más igualada que nunca. 


Solo mientras contemplaba cómo el caballero del penacho en el yelmo abría una sangrienta senda a través de su horda le asaltó a Khul el último de los recuerdos que había enterrado en el olvido hacía mucho tiempo: los Hierrofunestos, así se hacía llamar la última tribu importante que le había opuesto resistencia, la que había tardado varias generaciones en subyugar. Su líder se llamaba Puñonegro y tenía las manos quemadas por los fuegos de la batalla, pero todavía era capaz de blandir el martillo de guerra que tenía como arma. 


Pero justo cuando ya saboreaba el duelo con él, se produjo el estallido de un rayo y Puñonegro desapareció de repente. Khul se puso hecho una furia cuando se vio privado de él y estuvo un año entero enrabietado, hasta que el episodio se convirtió en un recuerdo incómodo. Ni siquiera Faucesgrises, que le habían entregado en reconocimiento a la aniquilación del último pueblo libre de Azyr, había compensado su frustración, y el Reino del Fuego había pagado cara su ira. 


«Vendell Puñonegro». 


Cuanto más lo miraba, más seguro estaba. Aunque los fuegos de la derrota arrasaran todo lo demás, la misión que lo había llevado hasta aquel lugar no era otra que cortar la última cabeza de un Hierrofunesto y colocar su cráneo en la Pirámide Roja. Un sacrificio así le aseguraría la vida eterna al servicio del Dios de la Sangre, un lugar desde el que lideraría las fuerzas de la perdición en la guerra que se libraría en todos los rincones de las llanuras de la eternidad. 


—¡Sangre para el Dios de la Sangre! —bramó Khul lanzando los brazos al cielo para azuzar a los guerreros que tenía a su alrededor y llevarlos a nuevas cotas de locura—. ¡Cabezas para su trono! 


La horda no vaciló. Ninguno de sus miembros dio media vuelta para huir, pues los guerreros sangrientos se alimentaban de las muertes que infligían como las criaturas inferiores lo hacían de carne. La imagen de las filas cada vez más nutridas de guerreros dorados era como una droga, y cargaron de nuevo contra ellos con los ojos desorbitados en sus caras plagadas de cicatrices. 


Khul les dio libertad. Cedió el mando a Marcacráneo y no se molestó en buscar a Vekh. Se concentró en la única tarea que le importaba y que llevaba esperando con ansia desde el final de las guerras antiguas y la llegada de la prolongada victoria. 


—El último Hierrofunesto —gruñó entre dientes mientras caminaba con paso resuelto con Faucesgrises a su lado—. Solo el dios que me da fuerzas sabe cuánto tiempo he esperado que llegara este día. 


 


Vekh contempló la llegada de las legiones de Azyr y el frenesí que lo dominaba se convirtió en una ira arrebatadora. Nadie vio con más claridad que él que la batalla en la llanura estaba perdida y rugió con incredulidad a la tormenta. 


Los guerreros sangrientos estaban retrocediendo en torno a él, finalmente superados por el avance de los soldados que habían traído los rayos. Vekh gruñía a su horda y agarraba a sus guerreros por los collares de hierro según pasaban ante él para enviarlos de nuevo al combate, pero eran demasiados; todas las batallas tenían alternancias en el ímpetu, un ritmo como las mareas, y ahora la iniciativa se había invertido. 


Skuldrak se alejaba pesadamente, aullando con debilidad mientras las llamas de Azyr consumían su cuerpo. Vekh no lo detuvo y los mortales que tenía a su alcance recibieron sus latigazos en su lugar. 


—¡Volved! —bramó—. ¡Volved! 


Los flagelos restallaban estrepitosamente y se enroscaban como serpientes en los cuellos de los cobardes. Dos de los guerreros sangrientos que estaban más cerca de Vekh acabaron decapitados por el látigo cuando se tensó y los demás sufrieron graves heridas. 


Vekh subió a un negro afloramiento rocoso que se alzaba en medio de la agitada horda y continuó gritando con regueros de saliva corriéndole por el mentón y una expresión de arrebato en los ojos. 


—¡Aguantad, chusma cobarde! —bramó, asestando latigazos sin parar—. ¡Recobrad la furia! ¡Recobrad la rabia! 


Ningún hombre, por muy poderoso que fuera, habría podido evitar aquella derrota aplastante, pero desde los primeros días de la corrupción de los reinos se había inculcado el terror al atizador sangriento en todos y cada uno de los miembros de la Marea de Sangre, y los que no morían por sus latigazos, recuperaban el único sentimiento que eran capaz de engendrar: rabia. El primero de ellos, un titánico paladín con el cuello envuelto por cadenas de las que colgaban manos amputadas, interrumpió la huida y dio media vuelta para cargar de nuevo contra el enemigo rugiendo de ira. Vekh volvió a arremeter con su látigo y otros cuatro guerreros sangrientos recuperaron sus ansias de batalla; luego fueron ocho, y finalmente toda la compañía. 


—¡Destrozadlos! —espetó Vekh con los brazos palpitándole mientras fustigaba a los guerreros con su instrumento de tortura convertido en un torbellino de acero negro—. ¡Descuartizadlos y bañaos en su sangre! ¡Traedme sus cabezas, quiero tantas como las que tiene Khul! ¡Sangre! ¡Sangre para el Dios de la Sangre! 


Bajó de las rocas negras sin parar de asestar latigazos a diestra y siniestra. Todo un ejército lo aclamó con sus rugidos. Había superado el momento crítico y reavivado la llama de la lujuria de sangre de sus guerreros. Ahora estos avanzaban con él, de nuevo profiriendo maldiciones, regodeándose en las heridas que les devastaban los rostros enfurecidos y en el dolor de las espaldas en carne viva. 


Vekh los dirigía con mano de hierro y abatía a cualquiera que volviera a intentar desertar del combate. La verdadera batalla estaba teniendo lugar más adelante, sepultada en un mar de cuerpos. Había permitido que el jinete de la bestia lo derrotara y le privara de su khorgorath, y un insulto así no podía quedar impune. 


—¡Seguidme! —gritó mientras flagelaba a sus guerreros para que cargaran contra el enemigo—. ¡Matad primero al jinete de la bestia! ¡Luego a todos los demás! 


 


Vandus luchaba con fuerzas renovadas. Con la apertura del portal se había quitado un peso de encima y Heldensen volvía a cortar el aire con el vigor que lo había caracterizado en el comienzo de la batalla. Entretanto, Calanax aplastaba y descuartizaba guerreros sangrientos con las garras. En torno a ellos, los Liberators estaban decididos a aprovechar la ventaja, animados por la llegada de refuerzos. La horda enemiga seguía superándolos en número, pero la diferencia se había estrechado y  ahora la fuerza y la destreza superiores de los Eternals comenzaba a imponerse. 


Todos sabían que este solo era el primer portal de muchos otros que se abrirían. El propio Rey Dios los había cerrado al final de la era de tinieblas, cuando el Caos se apropió de los reinos. Ese fue su último acto antes de la derrota y solo el Reino Celestial se mantuvo intacto. Justo cuando ya se desvanecía la última esperanza, Sigmar tendió la mano hacia las batallas condenadas a la derrota y extrajo a los combatientes de los campos de exterminio, a pesar de que se enfrentaban a una muerte segura, y los hizo pasar por los portales que estaban a punto de cerrarse. 


Después, aislados de los reinos y rodeados por las torres de Sigmaron, les había llegado el doloroso momento de la transformación, el lento proceso mediante el cual los fuegos de la purificación les habían despojado de su vida anterior y otorgado la inmortalidad. Se convirtieron en unas criaturas más fuertes y veloces que antes y les concedieron unos enormes martillos de guerra y unas armaduras de sigmarita recubiertas del oro más puro. La reforja se completó y se crearon legiones de Stormcast Eternals. 


Todo esto se había realizado con la idea de que algún día, cuando se reunieran las fuerzas necesarias, todos regresarían, volverían a abrirse los caminos y se restauraría el arco que atravesaba el abismo. Un fracaso aquí, en el Reino del Fuego, lo habría echado todo a perder. Los Dioses Caídos habrían redoblado sus esfuerzos, reunido nuevos ejércitos de demonios y de corrompidos y acelerado sus planes para sumir todas las tierras en el reino puro del Caos antes de que resurgiera cualquier esperanza de reconquista. 


La guerra que se presagiaba sería larga, con absoluta certeza mucho más larga y cruenta que cualquier otra librada con anterioridad, pero por lo menos se había dado el primer paso. Vandus sabía que en ese momento estaban produciéndose otras ofensivas en el resto de los portales repartidos por los reinos perdidos. Los ejércitos del Rey Dios estaban arremetiendo con sus martillos contra las puertas cerradas y todas terminarían abriéndose. 


Ese conocimiento le procuró un júbilo que no había experimentado antes, ni siquiera en la felicidad del mismo Reino Celestial. Sin embargo, mientras liquidaba enemigos con absoluta indiferencia y hundía a la horda del Caos en un mar de huesos partidos y armaduras destrozadas, una preocupación mayor ensombrecía esa alegría. 


El rostro que todavía veía en sueños, el mismo que no lo había abandonado ni siquiera en medio de las torres de la ciudad de Sigmar, había dejado de existir hacía mucho tiempo. Solo ahora, al regresar al Reino del Fuego, se daba cuenta realmente de los años que habían pasado y de lo alejado que estaba de las vidas que había conocido. No había manera de regresar al mundo que había tratado de preservar con todas sus fuerzas, pues su destrucción había sido total y en su lugar se había instalado un infierno de violencia perpetua. Mientras asestaba martillazos y destruía todo lo que encontraba a su paso, Vandus comprendió que la victoria no le proporcionaría lo que tanto ansiaba. Estaba conquistando para otros, para las personas que vendrían después y repoblarían estas tierras devastadas, pero no para él. 


Los Hierrofunestos habían desaparecido para siempre. Vendell Puñonegro ya no existía. Lo único que quedaba de él era aquello en lo que le habían convertido: el Lord-Celestant, el instrumento de la voluntad del Rey Dios. 


—¡Por Sigmar! —exclamó con voz tronante, concentrándose de nuevo en la batalla—. ¡Por el Trono Celestial! 


Aun así, incluso en el momento culminante de su extraordinario triunfo, el grito de guerra contenía más rabia que sentimiento de victoria y las palabras triunfales transmitían una sensación de vacío. 


 


Ionus lideraba la carga desde el portal hacia la llanura que se extendía debajo. Su hueste había tomado la iniciativa y estaba aplastando a los guerreros sangrientos. Los espíritus de la tormenta sobrevolaban aullando el campo de batalla y formaban un escudo que los protegía desde el aire. Los Retributors eran imparables y avanzaban con una determinación inquebrantable hacia sus hermanos que formaban parte de la columna de Vandus. Una vez que se juntaran los dos flancos de las legiones, el núcleo de la hueste sería inexpugnable. 


Sin embargo, Ionus permanecía atento a cualquier cambio en la situación mientras avanzaba hacia el sur. El momento era crítico y el enemigo conservaba su fuerza. El portador del icono seguía vivo y la horda continuaba luchando bajo la tempestuosa lluvia. 


—No os dejéis llevar por el orgullo —advirtió a los guerreros que lo rodeaban para que se mantuvieran concentrados en la batalla—. Aquellos a quienes los hados encumbran también pueden caer. ¡Estad atentos! ¡Cuidad de vuestros hermanos! 


Un bramido procedente de las tierras bajas del delta, todavía muy lejos de donde habían conseguido llegar los Eternals, resonó en la llanura como en respuesta a sus advertencias. Alguna clase de criatura enorme emergía de sus profundidades rugiendo con una furia arrebatada, y los guerreros sangrientos, incapaces de frenar la fuerza que había surgido en medio de ellos, huían despavoridos del lugar. 


El báculo de Ionus brilló con una luz de color gris perla que inundó el mar de guerreros que se extendía delante de ellos y permitió ver el origen de los ensordecedores bramidos. 


Se había soltado un segundo khorgorath contra los guerreros de Sigmar y la bestia cargaba contra ellos con la fuerza de una ola gigante, aplastando indiscriminadamente los guerreros sangrientos y los Liberators que encontraba a su paso y cuyas armaduras no los protegían del agitado nido de tentáculos de hueso. Sus demoledoras garras se movían como martillos gigantes y abrían profundos surcos en el suelo antes de lanzar los escombros por los aires. Ionus se fijó en la locura que transmitía el babeante rostro de la bestia y comprendió que la habían torturado hasta llevarla al borde de la destrucción; ahora era incapaz de distinguir entre amigos y enemigos y arrasaría todo lo que topara en su camino hasta que su atroz existencia terminara para siempre. 


Los Retributors que rodeaban a Ionus inmediatamente enfilaron hacia el monstruo, sin importarles el peligro que entrañaba y decididos a abatirlo con sus grandes martillos. 


—¡Dejadlo! —gritó Ionus, consciente de que la destreza de los Retributors no era suficiente para derrotar a la bestia, pero no consiguió detenerlos a tiempo. 


Cuatro docenas de Retributors se colocaron en la trayectoria del khorgorath y fueron arrollados por el monstruo. Muchos de ellos lograron asestarle un golpe y le abrieron unas heridas enormes en los costados, pero nada consiguió interrumpir su carga. Uno de los guerreros se plantó delante de la bestia y la cabeza de su martillo relámpago impactó de lleno en las fauces ensangrentadas del khorgorath. Pero la bestia le soltó un manotazo con una garra y el guerrero, enfundado en su pesada armadura dorada, salió disparado contra las filas de guerreros ensangrentados que corrían detrás de él. 


—¡Atrás! —gritó Ionus totalmente fuera de sí—. ¡La bestia es mía! 


Se adelantó para impedir que otros Retributors atacaran al monstruo y este clavó sus ojos rojos en él a medida que se estrechaba la distancia  que los separaba. El khorgorath agachó su enorme cabeza como si fuera un toro a punto de embestir. 


La espantosa criatura tenía una fuerza casi imparable; era una montaña de músculos y tendones con un alma de fuego. Incluso Cryptborn, versado en las leyes de la vida y de la muerte, dudó cuando vio que el colosal monstruo se le echaba encima. 


—¡Shyish! —espetó Ionus al mismo tiempo que apuntaba con el báculo al gigante y se preparaba para el impacto. 


El khorgorath chocó con un muro de pálida energía gris que apareció de repente y su cuerpo rojo como la sangre inmediatamente cambió de color mientras se consumía como los rescoldos del fuego de la muerte. Su devastadora embestida se interrumpió de golpe y la bestia se deslizó de lado y se derrumbó cuando las patas le flaquearon. 


Ionus aguantó con firmeza, vertiendo su letal magia capaz de absorber almas. El khorgorath se consumía recubierto por los brillantes filamentos grisáceos, con el corazón aporreándole el pecho y los dientes apretados contra el dolor. Estiró una garra con la voluntad de destruir la causa de su tormento, pero Ionus se apartó para evadir el golpe. Su relicario relumbró con una llama gélida y la bestia de Khorne, exhausta su brutalidad, se convirtió en cenizas. 


Ionus interrumpió el encantamiento cuando vio que el khorgorath desaparecía delante de él y se apoyó en el báculo para no caerse. Se sentía mareado. El hecho de reunir una fuerza tan fabulosa sin apenas preparación había estado a punto de significar su fin. Los Retributors se adelantaron y se desplegaron en torno a él para sacar provecho de la ventaja. Delante de ellos se extendía un largo camino de destrucción, la senda abierta por la carga desbocada del khorgorath sembrada de cadáveres de Eternals y de guerreros sangrientos. 


Solo entonces, mientras el polvo volvía a posarse en el suelo y las tropas de ambos bandos se recobraban, Ionus se dio cuenta del verdadero objetivo de la carga de la bestia. De pie en medio de la escena de destrucción se hallaba un señor de la guerra con una máscara con forma de calavera que empuñaba un hacha descomunal en una mano. La pavorosa criatura esbozó una sonrisa heladora y enfiló hacia Cryptborn al frente de una falange de soldados enfundados en panoplias. 


—Tenías que haber muerto —aseveró el señor de la guerra según se acercaba a Ionus con paso resuelto—. He soltado a la bestia para  que abriera un camino hasta mi presa, pero tú sigues interponiéndote. 


Ionus supo que su rival era muy superior a él en cuanto vio las energías funestas que destellaban en el hacha. No podría haber hecho frente a un oponente como ese aunque no hubiera liberado la esencia de la muerte para acabar con el khorgorath. Se puso derecho e hizo aparecer de nuevo la siniestra llama en la punta del relicario. 


—Tú no sabes qué es morir —replicó secamente Ionus mientras se preparaba para el duelo. 


En torno a él, los Retributors reanudaron la carga con la intención de derribar al señor de la guerra. La escolta de este acudió al encuentro de los Eternals y los dos grupos de guerreros colisionaron sin que ninguno de ellos consiguiera llegar al líder del otro. 


—Tus hombres no son de este mundo —declaró el señor de la guerra con un tono que revelaba más curiosidad que furia—. Al menos no lo son todos. 


—Todos los mundos son el reino de Sigmar —respondió Ionus, contento de poder alargar la conversación todo lo posible, ya que así disponía de más tiempo para recuperarse—. Cuando acabemos con los tuyos, solo seréis un recuerdo desagradable. 


El señor de la guerra asintió lentamente, como si estuviera de acuerdo con él. 


—Pero tú eres diferente —repuso, demorando un poco más el ataque a pesar de que el perro que tenía a su lado tiraba de la cadena con la que lo sujetaba—. Has dicho «Sigmar», pero en tus labios ese nombre no tiene el mismo significado que cuando lo pronuncian los demás. Me pregunto quién eres realmente. ¿Qué camino te ha traído a luchar al lado de estas almas inferiores? 


Ionus sonrió debajo de su máscara mortuoria. En otras circunstancias habría sido un placer para él contarle su historia; le habría hablado de la deuda que tenía con el Rey Dios y de la antigua maldición a la que le había condenado su decisión. También le habría hablado de Nagash, la deidad que todavía dormía pero que iría a buscarle cuando llegara el momento. Le habría dicho que sí, que él era diferente y que era el Lord-Relictor de la huestormenta, que conocía secretos de los que ni siquiera se había hecho partícipe a Hammerhand, y que todos los caminos que se le ofrecían eran tenebrosos y estaban plagados de dolor con independencia del resultado de esta batalla. Ionus se apoyó en el báculo y extrajo de él  todas las fuerzas que pudo antes de dirigir un adusto saludo al señor de la guerra. 


—Sé qué te propones —dijo el Lord-Relictor—. Pero intentaré detenerte con el poco poder que me queda. 


El señor de la guerra rio abiertamente. 


—Tú no me interesas, señor de la muerte —dijo Khul, soltando al sabueso—, pero te interpones entre mi presa y yo, así que tus días se acercan a su fin. 


El sabueso infernal saltó hacia el cuello de Cryptborn. Ionus lo desvió con una explosión de su relicario, pero el señor de la guerra ya se le había echado encima y levantaba el hacha con la intención de hacerle añicos la hombrera de la armadura. Ionus retrocedió y bloqueó el golpe con el bastón. 


El impacto fue demoledor y Ionus cayó de rodillas. Empujó con toda su alma, pero las fuerzas escapaban de él como el agua de una jarra rota. 


—Si sobrevives, búscame cuando esto haya terminado —susurró Khul empujando con una fuerza descomunal—. En mis filas hay sitio para criaturas como tú. 


Entonces, de repente, dejó de ejercer fuerza. Ionus intentó levantarse y golpear con el báculo al señor de la guerra en el pecho, pero Khul solo había relajado su presión sobre él porque necesitaba espacio para asestarle un golpe con el hacha. El arma del señor de la guerra cortó el aire con un zumbido e impactó de lleno en el cuello de Ionus. El filo del hacha chocó en el gorjal de Cryptborn con un ruido seco y el Lord-Relictor salió volando por el aire. Mientras su cuerpo daba vueltas por las nubes de polvo, su visión se volvió negra y su cerebro se apagó. Consiguió arrojar una última tormenta de espíritus con la esperanza de absorber la vida del señor de la guerra como había hecho con guerreros inferiores. 


Sin embargo, Faucesgrises estaba en medio y el sabueso demoníaco cazó los espíritus al vuelo y los arrancó de la realidad con un violento giro del cuello. 


Ionus sintió su muerte como si un puñal de hielo le atravesara el corazón y las pocas fuerzas que le quedaban lo abandonaron. Su yelmo dorado se estrelló contra el suelo y el báculo escapó de sus manos. 


Khul enfiló hacia él sin prisa, con el hacha levantada para utilizarla en el caso de que fuera necesario. Pero entonces una voz atravesó el fragor de los guerreros que luchaban en torno a ellos. 


—Basta. 


Khul se dio la vuelta y se dibujó una amplia sonrisa en su mentón de hueso. Faucesgrises gruñó con el pelo del lomo erizado, pero el señor de la guerra se limitó a prepararse con el hacha cruzada sobre el pecho y los dos pies plantados con firmeza en el suelo. 


—Así pues, ya tengo lo que quería —dijo Khul con una voz cavernosa que rezumaba satisfacción—. Por fin te enfrentarás conmigo y recibiré mi trofeo final. 


 


Una oleada de viejos sentimientos golpeó a Vandus cuando por fin fijó su mirada en Khul. Su dracoth, desesperado por atacar, rugió, y el sabueso demoníaco del señor de la guerra hizo lo mismo. Liberators, Retributors y guerreros sangrientos estaban enzarzados en un combate a vida o muerte en torno a ellos y la batalla se extendía desde el borde del portal hasta la boca del valle que había debajo. Por todas partes había un movimiento sostenido y equilibrado. 


Y sin embargo, Vandus no podía moverse. El señor de la guerra del Caos estaba delante de él como lo había estado en una vida anterior. Su estatura había aumentado desde entonces y de su cinturón de hierro colgaban más cráneos, pero el yelmo carmesí y su boca de dientes negros se mantenían iguales, como también la chisporroteante hacha que sostenía a un lado y que había conquistado reinos. 


Por primera vez desde que había puesto los pies en estas tierras, Vandus tenía problemas para separar sus dos vidas. Era el Lord-Celestant, el portador de la ira de Sigmar. Era el jefe de la tribu Hierrofunesto, condenada a morir frente a los aceros de la Marea de Sangre. 


Khul lo miró fijamente con sus oscuros ojos y una mueca de satisfacción asomó en su boca. 


—El que huye —dijo—. Así te llamaron al final. No dejaban de maldecir tu nombre ni siquiera cuando estaba matándolos. 


Esas palabras le hicieron daño. Vandus recordó aquel momento, los gritos de angustia, las súplicas para que lo enviaran de vuelta. Todas las almas que había jurado proteger murieron esa noche, privados del martillo de guerra que los habría defendido. 


—Este reino ya no te pertenece —replicó Vandus, refrenando al dracoth. No tenía ninguna prisa por lanzar el ataque para el que había sido creado—. La puerta es nuestra. Aquí no tienes nada más que hacer que morir a mis manos. 


Khul mantuvo la sonrisa y unos destellos carmesíes recorrieron el filo de su hacha. 


—¿Nada más que hacer? Estoy aquí por ti, Hierrofunesto. Eres la culminación de mi fabulosa obra, y cuando coloque tus viejos huesos en la pira de Khorne, todos estos reinos serán míos. 


La voz le resultaba aterradoramente familiar. Vandus recordó el pavor que le había provocado y cómo se había obligado a superarlo. Todos los mortales estaban atenazados por ese miedo. Khul pertenecía a un panteón demencial de maldad ilimitada. Por todos sus poros rezumaba la materia del Caos, y aunque ya no le quedaba nada de humanidad, solo necesitaba una pizca más de poder para convertirse en algo muchísimo más grande que un mero demonio. 


—El Rey Dios previó este día —replicó Vandus con la voz tan firme como el brazo con el que empuñaba su arma, si bien la confusión lo corroía por dentro. Hablaba tanto para recordárselo a sí mismo como para desafiar a su viejo rival—. Entonces reías, pero tu derrota ya estaba decidida. 


—¿Yo reía? —preguntó con indignación Khul—. ¡Por los Dioses de la Perdición, muchacho, estaba furioso! He reducido a cenizas una docena de reinos y todavía no he saciado mi sed. —Pero lo cierto era que ahora estaba riendo y tenía un brillo exultante en los ojos—. Si hubiera sabido que ibas a regresar, que el único enemigo que había conseguido escapar de mí volvería, les habría ahorrado buena parte del sufrimiento. —Clavó una mirada sarcástica en Vandus; no había ni rastro de miedo en sus ojos, que rezumaban la confianza que siempre exhibían antes de matar—. Murieron porque los abandonaste, Hierrofunesto. Esa es la única verdad, y en el fondo de lo que quiera que tu dios te ha dado por corazón lo sabes. 


«Muchacho». Así le había llamado justo antes de que el rayo se lo llevara. Lo cierto era que entonces debía ser apenas un adolescente que defendía con unas armas forjadas rudimentariamente un puñado de chozas que podría haberse llevado un viento fuerte. Ahora era el líder de las legiones de Azyr y le habían concedido un poder que estaba fuera del alcance de cualquier mortal. Y aun así le seguía hiriendo que le llamara «muchacho». 


Vandus. Vendell. 


Ya había tenido suficiente. Espoleó a Calanax y levantó el martillo de guerra mientras la bestia cargaba contra su rival. Al mismo tiempo, el  perro demoníaco echó a correr seguido por su amo en dirección a Vandus. Khul se elevó de un salto para ponerse a la altura del Lord-Celestant y trazó un amplio arco con el hacha. Vandus bloqueó el golpe y las dos armas chocaron con gran estrépito. El impacto provocó una relumbrante onda expansiva. 


Mientras los guerreros daban media vuelta, el dracoth y el sabueso demoníaco se enzarzaron en un duelo de gruñidos y de dentelladas. Khul se abalanzó sobre Vandus y le asestó un golpe con el hacha, y esta vez el impacto estuvo a punto de arrancarle el martillo de guerra de la mano. 


—Tus obsequios no te han hecho más fuerte —dijo Khul socarronamente—. Eras débil entonces y ahora lo eres todavía más. 


Vandus cogió un impulso tremendo con Heldensen y arremetió contra el señor de la guerra, pero el martillo chocó con el hacha de Khul y el fuego que recorría el arma del siervo del Caos escupió una llamarada. Calanax tenía controlado a Faucesgrises, pero nada parecía capaz de herir al señor de Khorne. Intercambiaron más golpes que abollaron y agrietaron las armaduras que ambos llevaban puestas, pero ninguno de los dos consiguió infligir la herida definitiva. La batalla general rugía en torno a ellos, si bien ningún guerrero se atrevía a intervenir en el duelo que estaban librando los líderes, pues todos ellos estaban trabados en sus propios combates a vida o muerte. 


Khul cambió entonces de táctica y retrocedió un paso. El dracoth se percató del movimiento y se abalanzó sobre el señor de la guerra con la intención de apresarle el cuello con los dientes. Pero Faucesgrises saltó hacia el hombro escamado de Calanax y le hundió los colmillos amarillos en la carne. El dracoth retrocedió y se sacudió violentamente para quitarse de encima al sabueso infernal. Khul aprovechó la distracción de Vandus, que intentaba recuperar el control sobre su montura, y su hacha encontró un hueco en la defensa del Lord-Celestant y se hundió en el muslo del enviado de Sigmar, que lanzó un grito desgarrador. 


Los guerreros sangrientos que lo oyeron prorrumpieron en un rugido de celebración y en el alma de los Liberators cundió la duda. El duelo se había convertido en el acontecimiento que decidiría la batalla que se desarrollaba en la vasta llanura; ninguno de los bandos conseguía imponerse, de manera que su resolución dependía de qué líder sobreviviera. 


Khul dio un salto atrás, jadeando ostensiblemente para esquivar la acometida vengativa de Vandus. A pesar de su destreza, él también había  recibido una buena dosis de golpes, y su fuerza, aunque inmensa, no era ilimitada. 


—Me pregunto si esta vez también me privarán de ti —declaró el señor de Khorne mientras caminaba en círculo alrededor del dracoth con el hacha levantada—. ¿Tu Rey Dios volverá a rescatarte cuando esté a punto de acabar con tu vida? 


Vandus apenas oía lo que decía su oponente. Todo lo que había hecho desde la reforja dependía de este momento. Había sido enviado a Aqshy para acabar con los señores de la guerra que lo subyugaban, y ahora, con la ira de la tormenta de Sigmar desatada sobre él, todavía estaba conteniéndose. Tenía la sensación de que su poder se había debilitado, que estaba incompleto. Cada vez que arremetía con Heldensen contra su oponente le faltaba el acierto que había demostrado en cientos de duelos. 


El dracoth no se dejaba intimidar y asediaba con ferocidad al sabueso. Las dos bestias sangraban abundantemente y tenían las fauces destrozadas. Khul cogió impulso para asestar otro golpe y su tenebrosa figura irradió una asombrosa capacidad mortífera. 


—¿Por qué habéis vuelto? —le preguntó el señor de la guerra—. ¿Es que no lo ves? No queda nada. Deberíais haber dejado la puerta cerrada… Ahora iremos a por vosotros a través del portal como habéis venido a por nosotros. 


La amenaza tenía la intención de azuzar su ira, de meterle el miedo de que Azyr también podría estar en peligro, pero Vandus no se tomó en serio esas palabras. Las que sin embargo continuaron resonando dentro de su cabeza fueron otras: «No queda nada». 


Y entonces lo comprendió. Había sentido una tristeza inmensa al darse cuenta de por qué estaba luchando: tierras devastadas por el fuego, viejas ruinas. Eso no era lo que había tratado de proteger con todas sus fuerzas. Se le había caído el alma a los pies cuando había respirado el aire viciado del reino y olido sus huesos carbonizados. 


Aun así, había un aspecto de él instalado en ese otro mundo, el lugar que habían habitado sus seres queridos. Vandus había pertenecido a él y, en los largos años de preparativos, una parte de él había mantenido viva la esperanza de que quedara algo por lo que luchar, supervivientes, algún vestigio de la antigua civilización. Y cuando fue evidente que ese pasado se había perdido para siempre, la esperanza se había desvanecido. No podía luchar por el Aqshy presente como lo habría hecho por el pasado. 


Y ahí radicaba su error; había permitido que su viejo yo saliera a la superficie. Esa profunda tristeza era un sentimiento de Vendell, no de Vandus. Él había sido enviado para restituir el reino anterior, para crear el reino del futuro. 


Las llamas de Heldensen volvieron a rugir. El símbolo del cometa refulgió en su armadura con una luz pura que reflejaba la gloria oculta del Reino Celestial. Vandus tiró de las riendas del dracoth para que la bestia encarara a Korghos Khul. 


El señor de la guerra no dio ninguna muestra de haber advertido el cambio y cargó contra su rival para reanudar el combate. Las armas chocaron una vez más, pero en esta ocasión fue el hacha de Khul la que salió rebotada del martillo de guerra del Lord-Celestant. Vandus asestó otro golpe a su oponente en la espalda y el señor de Khorne se tambaleó. 


Vandus no tenía ninguna necesidad de hablar, pues le bastaba su furia. Khul se recuperó. Ya no reía. En mil años no había sufrido nunca una derrota. Se abalanzó sobre Vandus haciendo molinete con el hacha. 


El Lord-Celestant tendió el martillo de guerra con la intención de interceptar en pleno vuelo la hoja del hacha. La maniobra hizo que el dracoth fallara su acometida y Faucesgrises quedó libre para atacar. El sabueso demoníaco saltó hacia la montura de Vandus con la boca abierta, pero en el último momento el Lord-Celestant interpuso a Heldensen y los dientes de Faucesgrises mordieron la dorada cabeza del martillo. 


Eso hizo que abriera un hueco en la defensa que Khul no desaprovechó. El señor de Khorne lanzó un golpe demoledor hacia el cuello desprotegido del Lord-Celestant al mismo tiempo que lanzaba un ensordecedor grito de triunfo. No había manera de esquivar aquel hachazo, pues Khul había vertido en él todo el odio acumulado durante siglos y su infinita maldad. 


—¡Por el Dios de la Sangre! 


Pero el bramido triunfal de Khul cesó abruptamente. Un cegador fuego azul envolvió el cuerpo de Vandus mientras este arrancaba el martillo de las fauces del sabueso demoníaco. La hoja del hacha de Khul atravesó la crepitante aura, pero chocó con el metal chisporroteante del martillo de guerra. Las dos armas colisionaron de nuevo, ambas blandidas con toda la fuerza de los guerreros que las empuñaban. Se produjo un estruendo tremendo y la tormenta liberó toda su potencia, y esta vez fue Khul quien salió disparado hacia atrás. 


Vandus, todavía con la armadura relumbrando con energías celestiales, insistió en el ataque y Heldensen abrió una brecha en la defensa improvisada de Khul para impactar en el hierro que le protegía el costado. Vandus asestó otro martillazo y arrancó el hacha de las manos de su oponente, que voló por el aire y aterrizó en la horda de guerreros sangrientos. Los ojos del señor de la guerra expresaron miedo por primera vez; se daba cuenta de que otra vez se le estaba escapando su preciado premio cuando ya casi lo tenía entre sus manos. Gruñó y saltó hacia Vandus con las garras extendidas dirigidas a su cuello. 


Pero el Lord-Celestant reaccionó con rapidez y Heldensen cortó el aire e impactó de lleno en el pecho del señor de Khorne. La cabeza del martillo, recubierta de deslumbrantes rayos, atravesó la armadura carmesí de Khul, que voló hacia atrás mientras sus labios ensangrentados proferían por primera vez un alarido de genuino dolor. 


El dracoth saltó en persecución de Faucesgrises y le hundió hasta el fondo las garras. Vandus desmontó a Calanax para sumarse al ataque contra el sabueso. Se acercó a él y esperó a que la criatura diera un brinco para interceptarla en el aire. Faucesgrises era inmune al fuego sagrado que ardía en la cabeza de Heldensen, pero era tan vulnerable como el resto de los mortales a la fuerza indomable de la sigmarita. El demoledor martillo impactó en sus costillas y la criatura salió disparada por el aire con la espalda rota. 


Vandus se volvió entonces de nuevo hacia Khul. El señor de la guerra había aterrizado a varios metros de distancia, encima de sus propios guerreros, y había aplastado a unos cuantos con su descomunal cuerpo enfundado en la pesada armadura. Khul yacía de costado en el suelo, sin el arma, y los fuegos de Khorne se habían apagado. Vandus enfiló hacia él y reparó en la ligereza del martillo que empuñaba. Había llegado el momento y toda duda se había desvanecido. La península del Azufre tal como él la había conocido había sido destruida y el asesino que ahora estaba tirado en el suelo con el cuerpo destrozado delante de él solo era un elemento más de ese pasado de devastación. Con su muerte daría comienzo una nueva era, una era de regeneración. 


—No queda nada —aseveró Vandus con un tono frío como el acero. Khul lo miró con los ojos vidriosos, sin comprender del todo qué quería decir—. Ajá, no queda nada… de este lugar ni del hombre que fui. No deberías haber venido a enfrentarte conmigo, señor de la guerra, pues todo ha cambiado. 


Vandus Hammerhand levantó de nuevo a Heldensen, dispuesto a asestar el golpe que pondría fin al causante de sus viejos sufrimientos. Khul gruñó y se atragantó con la sangre que subía a su boca. Algo, una luz vil que se encendió como brasas removidas, prendió en las profundidades de su yelmo. 


Vandus le sostuvo la mirada e instantáneamente quedó atrapado en ella. Un remolino de imágenes nació dentro de su cabeza, tan claras como los rayos del sol. Vio ocho torres que llenaban el vacío entre el ardiente horizonte y el cielo tormentoso. Divisó otro portal entre esas torres, unas ruinas de piedra y hierro encantadas, rodeadas por unas poderosas cadenas y recubiertas del rojo sangre del sacrificio. Y sin embargo, esa puerta no conducía al glorioso reino del Rey Dios, sino a las profundidades de una locura inconcebible para ningún mortal. Bajo su dintel palpitaba una herida abierta en la realidad por la que se filtraba maldad en estado puro a los mundos de los vivos. 


A la sombra de ese portal se alzaba la pirámide de cráneos de la que tanto había alardeado Khul. En esas estremecedoras visiones, el señor de la guerra estaba vivo y ascendía a la cúspide de su construcción alumbrado por el funesto resplandor que emitía el portal abierto. Khul llevaba un bulto en la mano, una cabeza cortada que todavía goteaba sangre fresca. 


Vandus se tambaleó brevemente y se le heló la sangre al reconocer con horror las facciones de la cabeza que llevaba Khul. Una sonrisa se dibujó en los labios amoratados del señor de la guerra. 


—¡Por el Dios de la Sangre! —berreó con frenesí una voz que se elevó por encima del fragor del tumulto. 


Eso rompió el hechizo de las visiones y Vandus levantó la vista. 


No había sido el señor de la guerra quien había hablado. La repugnante criatura del látigo había regresado acompañada por una falange de guerreros y de segadores sangrientos, y los recién llegados embistieron las líneas de batalla y rompieron la cohesión de los Liberators al empujarlos hacia atrás contra sus camaradas. 


Solo Vandus aguantó con firmeza mientras se recuperaba y se quitaba de encima los guerreros sangrientos, que cargaban contra él. Liquidaba enemigos con rapidez y su martillo solo asestaba golpes certeros, pero los guerreros sangrientos se arremolinaban a centenares en torno a él, azuzados por el atizador sangriento que los acompañaba. 


Calanax se encabritó y se abrió paso a través de la convulsa masa enemiga hasta donde estaba Vandus, y juntos lucharon con ferocidad con el único objetivo de mantenerse en pie y no ser arrastrados por el arrollador ataque. 


—¡Por el Rey Dios! —bramó el Lord-Celestant mientras volvía a subirse al dracoth al mismo tiempo que machacaba las cabezas de los que intentaban tirarlo. 


La presión de la horda los empujaba hacia el portal, donde se les unieron los Liberators, que volvían a luchar con furia después de la conmoción que había supuesto la repentina carga enemiga. La crueldad del combate creció hasta que alcanzó una brutalidad desesperada. Las florituras y la elegancia no tenían sitio en esta batalla. La determinación celestial se enfrentaba con el fervor irracional, y los Hammers de Sigmar repelían la ofensiva con el salvajismo y la crueldad de sus oponentes. 


Vandus, atrapado en la vorágine y empujado hacia el flanco occidental de la batalla, atisbó el cuerpo de Khul pisoteado por su propia horda y lo vio desaparecer bajo el mar de botas revestidas de hierro. Era imposible saber si estaba vivo o muerto, pero Vandus pronto perdió toda esperanza de llegar a él. 


Sin embargo, una vez que se habían librado de su funesta presencia, el Lord-Celestant sintió que se diluía el miedo que había flotado en el aire desde la llegada del señor de la guerra. La propia tormenta había experimentado un cambio y todos los Eternals lo percibían. Un grito ensordecedor proferido por miles de gargantas inmortales se alzó en el agitado aire: 


—¡Sigmar! 


El canto de batalla resonó por todo el delta Ígneo por primera vez desde tiempos inmemoriales. El portal continuaba abierto y por él seguían saliendo Stormcast Eternals. 


El dracoth sacudía la cabeza a un lado y a otro y degollaba a todo aquel que tuviera a su alcance. La huestormenta recuperó la formación y los guerreros respondieron al ataque de la manera que habían sido entrenados. La última carga había sido implacable, pero incluso los paladines más aguerridos y furibundos de la horda comprendían que con la derrota de Khul la batalla estaba perdida. El sol devastado de estas tierras no tardaría en salir y su luz roja bañaría un nuevo paisaje teñido de dorado y de azul cobalto. 


Vandus enarboló el martillo de guerra, que relumbró con el arrollador esplendor del corazón del relámpago. 


—¡Azyr! —exclamó—. ¡Por el Rey Dios! 


Todos a una, los Hammers de Sigmar corearon el grito de su Lord-Celestant y embistieron al enemigo con la cegadora luz del Reino Celestial en los ojos. 
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